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Hoy que la crónica se tiñe de rojo a ca­
da hora. Cuando los jóvenes alzan los bra­
zos para empuñar una pistola y amenazar 

$ con una mortífera sevillana. Cuando las
plazas, de noche, están llenas de jóvenes 

; que tratan de recuperar fuerzas sentado con
la cara entre las manos. En estos momen- 

| ' tos que los jóvenes se deslizan, sin saberlo
casi, por la pendiente de los vicios, de la 
homosexualidad, del desencanto. Cuando 
la impotencia quema las manos y el cora- 

|  zón sangra ante la falta de horizontes.
Cuando la vida no ofrece nada a nadie y la 
juventud se nutre de perversidad y mise- 

j ría . ahora, surge un ejemplo que obliga
a levantar la mirada y escuchar.

Cuando creíamos que los adolescentes 
eran todos iguales, con sus rebeldías, sus 
largas melenas de insatisfechos, sus panta- 

% Iones arrugados y sus actitudes desafiantes,
nos llega de Paysandú un poco de aire vi­
vificador, puro, reconfortante.

Allí, jovenes de diversos círculos socia­
les, han creado un Grupo. Un clan cuya 

misión es ayudar a los que necesitan. Sin 
mirar a quienes. Los favorecidos son niños 
sin juguetes; padres desocupados; madres 
afligidas por no poder dar leche a sus Re­
toños.

Se le ha dado el nombre «LLAVE». Ya 
S tiene cuatro años de vida. Pero nunca en

tan poco tiempo se hizo tanto bien por los 
desesperados. A estos jóvenes les rendimos 
nuestro homenaje. Paysandú tiene un moti­
vo más para sentirse orgullosa: a este gru­
po que lleva alegría, que distribuye paz, 
que mitiga el dolor. Ante este ejemplo de­
cimos, gritamos: ¡¡APRENDE JUVEN­
TUD!!
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R E S U M E N

— Apareció el «descuartizado», 
VIVO!!

— El Cont. Koncke pone al des­
nudo el mundo tenebroso de 
Conaprole.

— Caen rapiñeros peligrosos.
— Una quemada de «Optécni- 

ca» habló antes de morir.
— El Dr. Barnard condenado a 

no poder operar más.
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NO SALIMOS EL 
MARTES DE CARNAVAL

Come v ían *  ocurriando dasda qua no» integra­
mos on ol d iarism o nacional, al próxim o m artes 27  
de Carnava l no estarem os on la  callo.

Esta y  la  do Turismo son las pausas quo vivim os 
on los y a  largos años do lucha.

Herm osa lucha p ar la  vordad  y  la  (usticla, m a­
n ifestad a  a  tra v é s  del periodism o de «AL RO JO  
V IV O » .

Nuestros fervientes y  sinceros vetos de sana d i­
versión  p ara  nuestros queridos lectores. Y hasta el 
m artes S de m arzo.

CORRE PELIGRO
PRECEPTO
CONSTITUCIONAL

La sede de la Defensoría de Oficio en lo Civil y Criminal, 
sito en la calle Juan C. Gómez 1473, corrió serio peligro de de­
rrumbamiento. Clausurada por la autoridad municipal, previo 
informe del Cuerpo de Bomberos, la situación ha planteado un 
serio problema.

Problema que viven, lamentablemente, las clases más mo­
destas. Quienes no poseen medios económicos para consultar 
o constar con Abogado, se refugian en la Defesorla de Oficio. 
Y ahora este importante organismo se ve con los problemas ma­
teriales de no contar con sede. En forma precaria, las 1.800 per­
sonas que diariamente deben llegar a la Defensoría para plan­
tear infinitos problemas, se vienen haciendo en la sede de la 
Asociación de Funcionarios Judiciales del Uruguay, Conven­
ción 1288, que fue cedido generosamente a la Defensoría a títu­
lo provisorio.

Pero es urgente que la Defensoría obtenga un local ade­
cuado. Porque de lo contrario el superior precepto constitucio­
nal que establece que todos los ciudadanos sin iguales ante la 
Ley, quedará desvirtuado, ya que los de condición modesta no 
podrán orientarse con abogado, ni continuar un trámite judi­
cial, cuantío deban precisamente refugiarse en la Ley.

Sin peijuicio de las intensas gestiones que vienen realizan­
do la Suprema Corte de Justicia y los propios responsables por 
la Defensoría, «AL.ROJO VIVO» exhorta al Estado o a par­
ticulares que puedan disponer de un amplio local, que lo ofrez­
can a la Defensoría para usufructo como inquilino.

LA PA G IN A  

DEL DIRECTOR

LECHE: BATALLA 
POR EL PUEBLO

Esta semana se sabrá si el gobierno 
triunfo en su empeño de defender al consu­
mo —es decir, al pueblo— o si sucumbe 
frente a los intereses coaligados en la de­
fensa del monopolio de la leche.

La encrucijada es fundamental.
El tema, en sí, es vital, La leche es un 

alimento esencial, imprescindible en la die­
ta de los niños, los ancianos y los enfer­
mos. En realidad la necesitan, para su 

/ equilibrio biológico, los adultos sanos tam­
bién.

El consumo «per cápita» de leche da el 
índice de la salud y la fortaleza de un pue­
blo. Por esa razón en todas las naciones los 
gobiernos se han preocupado que la pro­
ducción y distribución de ese alimento no 
sea «un negocio» de privilegiados.

Al revés, justamente, de lo que pasa en­
tre nosotros. AL ROJO VIVO lo viene de­
mostrando desde que aparecimos y, en es-, 
te mismo número, un técnico valiente, el 
Contador Koncke, hace revelaciones sensa­
cionales al respecto.

Pero, todavía, hay algo más derás de es­
ta batalla. Los formidables moñopolios y 
«trusts» que dominan la producción, im­
portación y distribución del azúcar, el acei­
te, el arroz, los granos,’los medicamentos e 
infinidad de otros artículos esenciales, tam­
bién «se juegan su carta» a favor del com­
pinche cuestionado: Conaprole.

Ellos saben que, si a este monopolio se 
le da un golpe fuerte; que si se va a la revi­
sión, profunda y patriótica, de todo el pro­
blema leche, mañana le tocará a ellos.

Y, por tanto, han descargado todo su po­
der para defender a Conaprole... El pue­
blo está del otro lado. Y su destino en la 
balanza. Si el Presidente de la República, 
simbolizando al gobierno logra resistir las 
tremendas presiones que se ejercen sobre 
él —la de grupos económicos y la de polí­
ticos también—, e impone un precio justo 
a la leche y reorganiza todo el sistema, ha­
brá esperanzas. De lo contrario el Uruguay 
seguirá su camino hacía la descomposición, 
el caos social y el fin fatal, a plazo fijo, de 
un régimen democrático cuya defensa no le 
interesa «un adarme» a los capitalistas.

A. García Pintos
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VOLVIO
DE
BS. AIRES

«Los muertos que vos matais gozan de 
perfecta salud»...

O mejor dicho, los descuartizados que 
vos cortáis están en Buenos Aires.

«Descuartizado yo», habría dicho para 
sus adentros Jacinto Hugo Zicari, cuando 
se enteró que la Policía lo habla ubicado, 
en sus posibilidades como el descuartizador 
del Prado.

Todos debemos recordar que se dio am­
plia difusión a uno fotografía de Zicari, se­
ñalando que podría ser el descuartizado, al 
diluirse el «primer descuartizado», o sea el 
pseudo Nono.

Como consecuencia de la publicidad de 
la foto de Zicari, se hicieron presentes fa­
miliares del mismo, —una hermana—, 
quien señaló la posibilidad de que el mis­
mo se encontrara en Buenos Aires.

No se aceptó esa posibilidad, porque la 
autoridad señaló que Zicari no tendría po­
sibilidades económicas para viajar a Bue­
nos Aires, en razón de la vida que llevaba.

APARECE
"DESCUA

Bien: todos sabemos las violentas alterna- checo, defensor de Calcagno y Merlo, tra- 
tivas que ha sufrido el caso del «descuarti- jo verdadera luz al problema, 
zado». «AL ROJO VIVO», en número an- Se estaba en la pasada semana en lo que 
terior, a través del Dr. R. Sch'umann Pa- podría ser la reacción del Juez de Instruc-

—— »~



«Mi FUI 
ANTIS 
Y ENTERO»

t SEGUNDO
tiza DO"i

ción que procesó a los castigados «Tito» 
Calcagno y Merlo, «confesos» asesinos, 
cuando el Dr. Schurmann recibe en su ofi­
cina de la Defensoría de Oficio ¿a quién? A

Jacinto Hugo Zicari, presunto «descuarti­
zado»...

En perfectas condiciones de salud... Con 
el acento característico de los porteños.

—No sé, doctor, no sé... Pero quisiera 
que usted me presentara al Juez de Instruc­
ción, sabe...

—Pero usted no tiene ningún problema, 
Zicari, le responde el Dr. Schurmann. Us­
ted no es imputado. En todo caso usted se­
ria la víctima... Bueno,' pero está bien. Lo 
presentaré y así se queda tranquilo. ¿De 
donde viene?

—De Buenos Aires, doctor. Vine repa­
triado en el «Tacoma», llegué el sábado 10.

Lo demás es simple. El Juez de Instruc­
ción que entiende en la causa lo interrogó 
y luego informó a Investigaciones, quien 
también brevemente lo indagó. Y Zicari 
quedó, lógicamente, sin problemas. Aun­
que luego nos diria a nosotros que funcio­
narios de la seccional estuvieron por dos 
veces en su domicilio.

«AL ROJO VIVO» entrevistó a Jacinto 
Hugo. Zicari. Durante dilatado rato estuvi­
mos con él en la Plaza Libertad, acompa­
ñado de un familiar. Hombre que funda­
mentalmente desea tranquilidad, en un pro­
blema al cual se le vinculó trágicamente, 
—como victima.— pide también aclaracio­
nes. Llegaremos a las mismas. Primero vea­
mos, a través de su palabia, su trayectoria 
cronológica, provocaba po r‘nuestra pre­
guntas:

—Que edad tiene, Zicari.
—42 años.

. -—Cuando se fue a Buenos Aires.
—El 10 de noviembre de 1967, por Alis­

cafo. (El descuartizamiento habría ocurrido 
el 13 de diciembre, según el dictamen del 
forense).

—Que lo llevó a Buenos Aires.
—Había agarrado unos pesos y «en tren 

dé copas», se me ocurrió irme. Una vez, en 
otras épocas, estuve 6, años sin ver a mis 
familiares.

Ahora, cuando me fui a Buenos Aires, lo 
hice también sin avisar. .

— Usted en ésta que hacía.
—Siempre trabajé. En 1944, que vivi una 

crisis «bárbara» y arranqué papas por un 
peso por día. Trabajé largo tiempo de al­
bañil. Lo puede atestiguar mi patrón el 
constructor Francisco Matuchi. Cuando me 
fui a Buenos Aires estaba en el seguro de 
paro. Además trabajo de plomero y hojala­
tero. Tengo un pequeño taller en mi casita 
paterna (es sucesión) de Pando, en el Ba­
rrio «El Talar», calle 1. Siempre trabajé, 
aunque me gustan las copas. Fui fundador 
de la 4* de Racing, jugando de back con 
Cassanello. Después pasé a la tercera. Eran 
las épocas de Baztarrica, Altez.

—Qué núcleo familiar posee.
—Somos 6 hermanos en total. Tres va­

rones y tres mujeres. Todos en buena po­
sición.

—Que hizo en Buenos Aires.
—Trabajé de albañil en la Dársena A,
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El Dr. R. Schurm ann ha 
planteado una situación in­
coherente de la autoridad ju­
dicial que proéesó a Calcag- 
no y Merlo.

El «N egro» Poroto tam ­
bién en una primera instan­
cia se «confesó» autor de ho­
m icidio y luego se rectificó. 
Y fue puesto en libertad, 
quedando sin efecto la impu­
tación primitiva.

«Tito» Calcagno y Merlo, 
ostentan  el m ism o panora­
m a, pero hasta ahora no se 
les puso en libertad.

Aparece en la composición 
gráfica, también, Zícari, que 
se pensó era el «descuartiza­
do».



CONVICCION:

* S liliN fe

en la construcción de un techo. El señor 
Ca[los Alfredo Vargas, de la calle San Luis 
522, Avellaneda, me dio trabajo.

-¿Porqué se vino?
Entré como turista y el permiso era so­

lamente por tres meses. Me quedé sin dine­
ro y le plantée al Consulado Uruguayo, 
uien me repatrió en el «Tacomá».

—¿Supb en Buenos Aires que en Mon­
tevideo lo ubicaron como «descuartizado:!-?

Nó. Recién lo supe cuando llegué el 
sábado IU.

— Usted conoce a «Tito» Calcagno y a 
Merlo Acuña?

hermana de Calcagno no tiene ninguna i 
la inocencia del «Tito». A la izquierda Zicari, con 

nuestro compañero Schiappapietra, a quien manifestó! 
que nunca conoció al «Tito».

— No. Simplemente a un hermano de 
Calcagno, que saca el conjunto carnavales­
co «Los Macanazos».

—Ha estado por la zona del Miguelete?
— He estado para ver jugar fútbol. Y en 

tren de copas por Millán y Castro.
— Bien: que desea aclarar?-
—Que yo no soy ni linyera, ni desocupa­

do. Siempre he trabajado, aunque me gus­
tan las copas...

— Estuvo en el Juzgado y en la Policía?
Sí. El Dr. Schurmann me llevó al Juz­

gado y luego éste me envió a Investigacio­
nes. «Pero sin problemas».
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Al SEÑOR PRESIDENTE DE IA REPUBLICA
Señor Presidente:

Junto con la presente le ofrecemos, a usted y 
al pueblo, la palabra del señor Contador Público 
don Carlos Koncke.

Como puede apreciarse, a través del reportar 
je, el Cont. Koncke denuncia serias irregularida­
des en lo que significa el funcionamiento de CO- 
NAPROLE.

Están de por medio, en esas irregularidades, 
la economía del pueblo, del propio País y tam­
bién la salud de las masas más modestas, que ci­
fra en la consumición de la leche un poderoso 
alimento para su sobrevivencia.

El Cont. Koncke es un alto funcionario públi­
co. En su función, como también en su profesión, 
ha podido analizar a fondo lo que es Conaprole.

AL ROJO VIVO, en el reportaje, divulga tre­
mendas irregularidades. Han sido redactadas pa­
ra llegar con practicidad al hombre de la calle. 
Pero el Cont. Koncke podría abundar, con más 
lujo de detalles y con documentación técnica, to­
do ello con más amplitud.

Encare la «OPERACION DECENCIA», se­
ñor Presidente, y parta de CONAPROLE. Y nos­
otros, desde «AL ROJO VIVO», le decimos: 
Converse personalmente con el Cont. Koncke y 
recibirá, si es que nosotros en el reportaje no lo 
conseguimos, el panorama cabal del problema. *

Hágalo, señor Presidente.
AL ROJO VIVO

Cuando comprobamos que la explotación 
al pueblo se hace con artículos de funda- 

, mental necesidad, como por ejemplo, la le­
che —producto que sirve para resolver pro­
blemas de alimentación vital, especialmente 
nara srrr<¡ humanos de condición econó­
mica muy modesta. Que atiende problemas 
de enfermedad; de alimentación de niños; 
de ancianos. Y cuando esa explotación lleva 
a amasar fortunas fabulosas para muy po­
cos,, al enorme precio del empobrecimien­
to de los más, entonces debemos gritar bien 
fuerte nuestra repugnancia por ese pano­
rama.

Hemos asistido, en los últimos días, a

una tremenda lucha con respecto a la fija­
ción del precio de ta  leche para el éonsumo.

Y es así como tenemos la obligación de 
hacerle conocer al pueblo cual es el verda­
dero panorama de esta situación.

Para ello nos hemos orientado en hom­
bres con total dominio del problema y lle­
nos de patriotismo.

Ese hombre lo es el Cont. don Carlos 
Koncke, que desempeña funciones de Con­
tador en Expendios Municipales y ha re­
presentado al Municipio de Montevideo en 
la Comisión Honoraria de la Leche hasta 
febrero de 1967. Y recientemente fue lla­
mado por el Banco Central a colaborar en 
el actual problema del precio de la leche.

Dos años atrás el Cont. Koncke recibió ad­
vertencias que lo iban a «destrozar* por de­
nunciar las. presiones que de todo orden re­
cibía la Comisión Honoraria, que tiene por 
cometido fijar el precio de la leche.

Hemos conversado extensamente con es­
te joven profesional que lucha por la decen­
cia en el País. Y a través de sus informa­
ciones y afirmaciones podemos sintetizar 
y concretar de la siguiente manera el tre­
mendo problema que significa para el País 
CONAPROLE, auténtico monopolio, que 
nada tiene de Cooperativa.

I0 — CONAPROLE fue creado, (al iguaL 
que CUTSA), en el gobierno dictatorial del 
Dr. G. Térra. (El idealizador de ambas

Las gravísimas 
declaracio n e s 
efectuadas por 
el Cont. Koncke 
a nuestra Revista, 
donde se le apre­
cia con Schiappa- 
pietra, no pueden 
ni deben caer en 
el vacío. Los in­
tereses superio­
res de la pobla­
ción y la propia 
decencia obligan 
a que de inme­
diato las autori­
dades interven­
gan de firme en 

el asunto.



Atrampa CON LA LECHE
«Cooperativas», fallecido, dejó miles de mi­
llones de pesos que ganó con ambas),

2p — La concesión de CONAPROLE, al 
parecer, no terminará nunca. Cuando el 
Gobierno de la época expropió Kasdorf y 
Colé, la reciente CONAPROLE, por Ley, 
asumió la deuda de expropiación, esto es: 
debía reintegrarle al Estado el monto de la 
expropiación. Y no se sabe a ciencia cierta 
cuando se terminarán de pagar esas deu­
das. Y mientras las mismas existan, existi­
rá CONAPROLE como monopolio. Por­
que así lo prevee la norma legal de creación.

3P — 50 grandes tamberos (grandes eco­
nómicamente) dominan la cuenca lechera. 
Y son esos 50 poderosos tamberos que in­
tegran CONAPROLE.

4P — El directorio de CONAPROLE es­

tá integrado con 5 productores, 1 represen­
tante del Poder Ejecutivo y I representante 
de la Intendencia de Montevideo. Estos dos 
últimos son rentados. El Organismo tiene 
mayoría, como se aprecia, de productores, 
y existe el voto calificado, en función del 
poderío de los productores. Quiere decir 
que CONAPROLE está dominado por en­
tero por los productores.

D O N D E  R A D IC A  LA G R A N  
M A N IO B R A  D E  C O N A P R O L E

5P — Existen 880 pequeños productores, 
que tienen una cuota de 60 litros diarios de 
leche. Viven empobrecidos, ya por lo ínfi­
mo de la ganancia, con tan poca cuota que 
deja un 20%, como por el régimen a que se 
ven sometidos en CONAPROLE. a quien 

*

le vuelcan esos 60 litros diarios. La cosa es 
así: CONAPROLE se atrasa en los.pagos, 
argumentando que el Estado les adeuda, 
etc., etc., pero CONAPROLE es «genero­
sa» y les adelanta dinero, a titulo de présta­
mo, que obliga a pagar intereses al deudor. 
Y entonces se forma la infernal rueda, de 
donde el pequeño productor no puede salir 
nunca más. Vive endeudado, pagando inte­
reses, de un dinero que es suyo! Fíjese bien: 
el dinero que recibe como «favor» el pe­
queño productor, es suyo, porque CONA­
PROLE le debe ese dinero. Pero como no 
se lo paga puntualmente, lo lleva al présta­
mo. Además esto sirve para hacer demago­
gias, porque se ha hecho carne que todo 
ello es favor, y CONAPROLE maneja con 
gran habilidad esas «gauchadas» a los ne­
cesitados...

6P — Por otra parte CONAPROLE —en 
los hechos— posee un banco. CACILSA, 
que sirve para los grandes negocios de los 
poderosos en el monopolio.

7P — ¿Qué ocurre cuando un pequeño 
productor prétende volcar más leche en 
CONAPROLE? Pasada la cuota de 60 li­
tros diarios, se le considera sobrante. Y de 
tal manera sale del precio normal, para ve­
nirse muy abajo el mismo. Se alega que es 
leche para industrializar. CONAPROLE de 
esa manera obtiene grandes cantidades de 
leche, a precios baratísimos. ¿Pero que ocu­
rre si ese productor pretende aumentar la 
cuota de leche y que_se le pague a precios 
normales? Tie'ne que coxmprár la «llave». 
El año pasado esa «llave» costaba 40 mil 
pesós por litro!. Un productor que deseara 
volcar lOO litros a CONAPROLE, al mar­
gen del regimen, de la leche «sobrante», le 
costaba 400 mil pesos por concepto de lla­
ve!. Ahora debe costar 600 mil pesos... Esa 
es la gran trampa de CONAPROLE.

8P — Existen 3 Organismos para fijar el 
precio al consumo. Pero uno s o la —CO­
NAPROLE— es el que fija el precio de la 
leche «sobrante» y de las «llaves», que es 
el fabuloso negocio de la_ pseudo Coopera­
tiva.

9° — Exactamente un año atrás, el pre-. 
ció al productor se fijó en $ 5.00 el litro. 
Ahora se habia conseguido fijar en $ 22,796 
En un año se producía un aumento del 
400%! CONAPROLE alegó inflación en el 
País. Pera aún así mismo, la inflación en el 
Pais fue del orden del 110% en ese lapso, y 
no del 400%!.

10p — El precio correcto, en la actuali­
dad, (siempre en la afirmación del Con. 
Koncke), para el consumo, debería estar en 
los 21 pesos el litro, correspondiéndole al 
productor aproximadamente $ 13.00. Pero 
no casi 23 pesos!. 10 pesos de diferencia 
por litro! Como lo pretendieron.

Le damos vista al pueblo de todo lo an­
terior.

Que él juzgue.
Que como mínimo si lo quieren robar y 

estafar, sepa de que forma...
Luis Schiappapietra



Diva Arroyo, una 
de las chicas que 
murió en el sana- 
tori o lu eg o  de 
terrible agonía, 
alcanzó a reve­
lar a la madrq de 
Josefina -su com- 
pañerita también 
mu erta -  c ó mo 
fue el incendio  
de «Optécnica». 
¡Que el pueblo 
sepa y la j usti- 
cia cu m pía). . .



ANTES DE

Jo se lin a  del Puerto, de 16 años, que murió ¡unto a su novio 
N ery V a lverd e . La m adre de Jose lina  rev e la  p ara  AL ROJO  

R !VQ, la verdad total del caso.

El jueves 15 se cumplió un mes del trá­
gico siniestro que terminó con ocho vidas. 
Siete jovencitas y un adolescente perecieron 
en el incomprensible incendio cuya única 
explicación es la imprevisión y la desapren­
sión del propietario procesado y también (o 
más responsablemente, de los que permitie­
ron el funcionamiento de “Ontécnica”).

Muchas interrogantes han quedado pen­
dientes de respuestas en la mente de un 
pueblo que permaneció mudo ante el dra­
ma. Impotente de prestar ayuda; atado por 
la tragedia.

N U E V O S  D E T A L L E S
En entrevista con la señora María Ne­

lly de Los Santos de Sánchez, logramos en­
terarnos de nuevos detalles. De los rígidos 
sistemas de trabajo impuestos por Mario 
Jinchuk y personal de su confianza con ca­
rácter de inflexibles satélites del propieta­
rio.

Asi, poco a poco, durante un diálogo 
dramático con la señora María Nelly, ma­
dre de una de las fallecidas (Joselina del 
Puerto) nos enteramos de nuevos elemen­
tos para lograr una explicación imposible 
al (rágico suceso. La señora De Los Santos 
nos explicó que en la fábrica de lentes ha­
bía débiles separaciones de madera entre 
las secciones. Disimulados agujeros practi­
cados en estos maderos permitían a los ca­
pataces vigilar a las obreras. Estos capata­
ces y supervisores llevaban un estricto con­
trol del tiempo de los empleados. Según 
nos informó nuestra reporteada, les estaba 
prohibido a las obreras ir más de 4 veces al 
baño. En caso de exceder esta cifra se apli­
caban multas de $ 20.00 por cada infrac­
ción.

J IN C H U K  P ID E  AYUDA
La señora De Los Santos nos dijo tam­

bién que Mano Jinchuk, el día antes de ser 
detenido, había ido —en compañía de per­
sonal de su confianza— a pedir a los fami­
liares de cada una de las fallecidas que tu­
vieran consideración con él. Que le ayuda­
rán.

—¿Vino a su casa... qué le dijo?
—Estuvo; pero desgraciadamente no 

me encontraba. En caso contrario lo habría 
echado, arrojándole cualquier cosa a la ca­
beza. 

w
—¿De qué otras cosas ha logrado ente­

rarse?
—Que un capataz, al cual nos une cier­

to vínculo familiar, hacía objeto de insultos 
a Nery (el joven muerto). Una vez incluso 
le dijo, por un problema de trabajo: “si te 
conviene bién, si nó, vós sabés lo que tenés 
que hacer...”. Este individuo declaró a la

prensa que en ti lugar había dos salidas pa­
ra escapar. Es una grandísima mentira. Só­
lo existe una entrada. Negó que hubiera 
habido explosión.

También hay que decir que embrollaron, 
a todos con el aguinaldo. Sólo Ies pagaron 
$ 800 a cada una. Todas trabajaban nueve 
horas dianas. Diga que soy yo quien hace 
estas denuncias que deseo que salgan a luz. 
Este mismo capataz dijo que Diva había

muerto porque le dieron la noticia de los 
otros fallecimientos. Pobrecita, estaba tan 
quemada que dejaba en la chata pedazos 
de piel. Esta chica vio cómo empezó el in­
cendio.

—¿Qué vio ella?
—Que otro capataz, que estaba hacien­

do unos churrascos arrojó el aceite hirvien­
do en el tacho de residuos, en donde em­
pezó todo.



¡CUALQUIER COSA!

Muñiz Carbajal, «el Yiyo», jefe de la gavilla.

H an  nido m ás au d ace s  q u e  vivos, según  
el a rg o t  d e  lo s m a lv iv ien te s . P e ro  esa a u ­
d a c ia  in c o n s c ie n te , d e  u n a  in c o n sc ie n c ia  
e s tú p id a  e s , p re c is a m e n te ,  la  q u e  p u e d e  
to r n a r  m ás p e lig ro so s  a ú n  q u e  a  los d e lin ­
c u e n te s  c u r t id o s ,  a v e z a d o s , a  e le m e n to s  
co m o  N és to r  M aría  M uniz C a rb a ja l y C ar­
lo s  T . V ilch es R o d r íg u e z , los d o s su je to s  
r e c ié n  s a l id o s  d e  la  a d o le s c e n c ia ,  que ', 
ju n to  co n  C a rre ll  M a u ren te  y N ésto r M er­
ced , a m b o s ta m b ié n  m uy  jó v e n e s , fu e ro n  
los a u to re s  de  u n a  o la  de  ra p iñ a s  de  m uy 
s im ila re s  c a ra c te r ís tic a s  q u e  se h ab ían  r e ­
g i s t r a d o  e n  e l la p s o  d e  p o c a s  s e m a n a s . 
Esa au d ac ia  de lo s n o m b rad o s an tisoc ia le s.

lleg ó , in c lu so , a  d e s o r ie n ta r  en  c ie r to  m o ­
m e n to  a la  p o lic ia  q u e  —lle v a d a  ta m b ié n  
p o r  c ie r ta  in c lin a c ió n  a  c a rg a r  " s a m b e n i­
to s '’ a  e le m e n to s  q u e  e s tá n  en  " e l  cande- 
l e r o ’’ — lle g ó  a im p u ta r  la  a u to r ía  d e  esa 
se rie  d e  d e p re d a c io n e s , a  los tre s  p e lig ro ­
sos p is to le ro s  a rg e n tin o s  rec ien tem en te  fu ­
g ad o s de  La P la ta . H ay u n  a b ism o , em p e ­
ro , e n tre  u n a  y o tra  c lase de d e lin cu en te s . 
Los p is to le ro s  a rg e n t in o s ,  eso s si, so n  la ­
d ro n e s  de  a lto  vuelo , q u e  no  se co n fo rm an  
c o n  o b te n e r  b o tin e s  r e d u c id o s  c o m o  los 
q u e  le s  r e p o r ta b a n  su s  f e c h o r ía s  a  n u e s ­
t ro s  ra p iñ e ro s . Los fu g itiv o s  d e  la  p o lic ia  
p la te n se , p o r  o tr a  p a r te , e s ta r ía n  d isp u es­
to s  a  v e n d e r  c a r a  su s  v id a s  c o n t r a  la  r e ­
p res ió n  po lic ia l. El "Y iyo”  M uniz C arbaja l 
y " E l  C aco ”  V ilch es  R o d r íg u e z , e n  cam ­
b io , son  e le m e n to s  re c ié n  e g resa d o s  de  la  
e scu e la  de  r a te r ía s  y p ro m isc u id a d  de  lo s 
" c a n te g r i l e s ” , en  la  q u e  a p re n d ie ro n  to ­
d a s  su s  m a la s  a r te s .  M alas a r t e s  q u e  lo s 
c o n v ir tie ro n , ap en as  se v ieron  en  posesión  
d e  u n  a rm a  d e  fu eg o , en  u n a  a m en aza  la ­
te n te  p a ra  la  se g u rid a d  a jen a , p rec isam en ­
te  p o r  esa in c o n sc ie n c ia  ig n o ra n te  q u e  no  
le s  p e rm ite  a lb e r g a r  e l m ás m íu im o  se n ­
tim ie n to  d e  re sp e to  h ac ia  la v ida  h u m an a . 
D e a h í  q u e  " E l  Y iy o ” , " E l  C a co ”  y su s  
d o s  c o m p in c h e s , en  v a r ia s  de  sus ra p iñ a s , 
la  h ay an  e m p re n d id o  a  b a lazos c o n tra  sus 
v íc tim as , a p e n a s  és tas  e sb o z a ro n  u n  gesto  
d e  re a c c ió n  a n te  lo s b a n d o le ro s . En o p o r ­
t u n i d a d ,  la  f a l ta  d e  e x p e r i e n c i a  d e  lo s  
p ro p io s  la d ro n z u e lo s  fue  lo  q u e  ev itó  q u e  
eso s a le n ta d o s  c u lm in a se n  co n  la  m u e r te  
d e  a lg u n o  d e  lo s  a g r e d id o s .  Y e p  o tr a s ,  
eso n o  o c u r r ió  p o r  v e rd a d e ro  m ilag ro , co ­
m o  e n  el caso  d e l a t r a c o  q u e  c o m e tie ro n  
c o n tr a  u n  e sp a ñ o l a lm a c e n e ro  d e  la  ca lle  
P e s s a ro , a l c u a l s o r p r e n d ie r o n  y a m e n a ­
z a ro n  con  sus a rm a s , m ie n tra s  c e r ra b a  su  
n eg o c io . E n  esa  o p o r tu n id a d , M uniz  C a r­
b a ja l ,  a l p r e te n d e r  r e s is t ir s e  e l a s a lta d o , 
le  h izo  u n  d isp a ro  a  boca  de  ja r ro  d ir ig id o  
a l c rá n e o . P e ro , co m o  a l m ism o  tiem p o  el 
a lm a c e n e ro  h a b ía  le v a n ta d o  los b razo s  en  
in s tin tiv o  a d em án  de  defen sa , la  ba la , p o r  
v e r d a d e r o  a z a r ,  se  le  a lo jó  e n  u n  a n te ­
b ra z o ,  d e s c r ib ie n d o  e x t r a ñ a  t r a y e c to r ia . .  
A p a r te  d e  eso , se c o n fe sa ro n , M uniz  C ar­
b a ja l  y V ilches R o d ríg u e z , a u to r e s  d e  lo s 
p u b lic ita d o s  a tra c o s  a l cam b io  "M ick ey ” , 
a  o tra  ag en c ia  d e  lo te r ía  de  la  Avda. Agrá-, 
c ia d a  q u e  fue  d e sv a lija d a  la  m ism a ta rd e , 
a l c in e  " A r tig a s”  y a  o tro s  n u m e ro so s  co ­
m e rc io s  . .  . P e ro , n o  se d e te n ía n  en  eso , 
lo s  dos d e sp re c ia b le s  d e lin c u e n te s .

C uando  les fa ltab a  a lg ú n  peso  p a ra  g as­
t a r  e n t r e  m u je r e s  y f ra n c a c h e la s , n o  v a ­
c i la b a n  e n  d e s p o ja r  d e  su s  c a r te r a s ,  e n  
p le n a  v ía  p ú b l ic a , a in d e fe n sa s  m u je re s . 
A si e r a n  e s to s  r a t e r o s  a  lo s  c u a le s ,  co n

Vilches Rodríguez, «el Caco», un bitle 
peligroso.

ex cesia  lig e re z a , la  p o lic ía  lleg ó  a  co n fu n ­
d i r  c o n  lo s  p e lig ro s o s  p is to le ro s  p la te n -  
s e s . , .  T a n  d ife re n te s  a  ellos, inc luso , que  
" E l Y iyo” , e l q u e  lu ce  e n tre  o tra s  la m e n ­
ta b le s  c a r a c te r í s t i c a s ,  u n a  d e p lo r a b le  y 
a n tih ig ié n ic a  m e len a  tip o  " B e a tle ” ,’ c u a n ­
d o  se v io e n f re n ta d o  a  u n  fu n c io n a rio  p o ­
l ic ia l ,  y p e se  a  l le v a r  d o s r e v ó lv e re s  c a r ­
gad o s co n s ig o , se e n tre g ó  m an so  com o u n  
b o r r e g o . . .  A h o ra , to d o  lo  m alo  q u e  
a p r e n d ie r o n  e n  su s  d ía s  d e  " c a n te g r i l ” , 
h a n  d e  " p e r f e c c io n a r lo ”  p a r a  m al d e  la  
s o c ie d a d ,  e n  lo s  d ia s  d e  c á r c e l  q u e  le s  
a g u a r d a n . . .

FRANKUN V. MACCHÍ



¡OTRA CHICA

DESAPARECE!
¡Siguen'desapareciendo mucha­

chas!... Esta vez es Susana Eliza- 
beth García, de 15 años; la que 
sale del domicilio de sus padres 
en la calle Br. España N9 2159 y 
no regresa. Es delgada, de cutis 
blanco, cabellos negros, largos. 
Una chica bien criada, víctima no 
sabemos de que circunstancias 
pero que no se relacionan con 
problemas de familia que no tie­

ne... Su desaparición es un drama 
de nuestro tiempo. Todas las se­
manas hay jovencitas que desapa­
recen... Luego no se tienen noti­
cias. Y cuando son encontradas, 
la policía omite referir cuál ha si­
do la causa. ¡Tremendo error!... 
Aunque no se den los nombres 
debe decirse, —para ejemplo de 
las demás,— cuales son los peli­
gros a que están expuestas.

¡DESTROZARON A GOLPES 
A UN DIGNO CIUDADANO!

¿N os v e re m o s  o b lig a d o s  a  a d m it i r  q u e  
h ay  e n  la  p o lic ía  f u n c io n a r io s  d isp u e s to s  
a  r e t r o t r a e r n o s  a  c o s tu m b re s  p ro p ia s  de  
l a  m azo rca  ro s is ta ?  . . .  In d ig n a , cau sa  r e ­
p u lsa , e l so lo  h e c h o  d e  c o n c e b ir lo . P e ro , 
d e s g ra c ia d a m e n te , a u n q u e  e n  fo rm a  a is ­
la d a , sa le n  a  lu z  n o tic ia s  de  p ro c e d im ie n ­
to s  a te n ta to r io s  lle v a d o s  a  cab o  p o r  q u ie ­
n e s  d e b ie r a n  s e r  c u s to d io s  d e l  o r d e n  y 
la  se g u rid a d , q u e  re b e la n  e l á n im o  p o r  la  
s a ñ a  sa lv a je  q u e  e v id e n c ia n  su s  a u to re s . 
F u n c io n a r io s  in d ig n o s  d e  la  in v e s tid u ra  
q u e  le s  h a  c o n f e r id o  la  so c ie d a d  y q u e , 
p o r  d e s g ra c ia , a u n q u e  so n  m in o r ía ,  c o n ­
t r ib u y e n  d e  m o d o  h a r to  s e n s ib le  a' d e s ­
p r e s t i g i a r  a l  I n s t i t u t o  P o l ic ia l  a n t e  lo s  
o jos d e  la  o p in ió n  p ú b lica , h an  sido  a h o ra , 
lo s  p ro ta g o n is ta s  d e  o tro  de  esos ep isod ios 
v e rd a d e ra m e n te  c r im in a le s , in a d m is ib le s  
e n  e l se n o  d e  u n a  so c ie d a d  q u e  se p re c ia  
d e  su  c u l tu r a  y d e  su  s e n tid o  d e  la  co n v i­
v e n c ia . H a s id o  v ic t im a  d e l m ism o  e l se- 
fto r W a lte r  B e rm ú d e z , p ac íf ico  y re sp e ta ­
b le  c iu d a d a n o ,  f u n c io n a r io ,  d e s d e  h a c e  
a ñ o s , d e  la  A so c iac ió n  d e  E sc r ib a n o s , en  
la  c u a l  o c u p a  e i c a rg o  d e  S e c re ta r io . Su 
p ro p ia  p e r so n a lid a d , c o n tr ib u y e  a a v iv a r  
la  in d ig n a c ió n  p ro v o c a d a  p o r  el a te n ta d o  
d e  q u e  lo  h ic ie ro n  o b je to  fu n c io n a rio s  de  
la  Sec. 1 5 ’ , a  ra iz  d e l c u a l l le g ó  a  c o r re r  
p e lig ro  su  v ida .

P e ro  n i aú n  tra tá n d o se  de  d e lin cu en te s  
p u e d e , n in g ú n  c iu d a d a n o  c o n sc ie n te , ad- 
n tit ir  q u e  la  p o lic ía  h a g a  o b je to  a  n a d ie , | 
d e  los b ru ta le s  c a s tig o s  a  q u e  se so m e tió  
a l n o m b ra d o .

COMO SE R E G IST R O  LA  S A L V A J A D A  
El r e p u g n a n te  su c e so  q u e  n o s  o c u p a , 

o c u r r ió  e l ú l t im o  m ié rc o le s  p o r  la  n oche. 
E n la  o p o r tu n id a d ,  t r a n s i ta b a  e l S r. B er- 
m ú dez p o r  u n a  ca lle  de  la  U n ió n  e n  com - 
paftía  d e  u n  am ig o , c u a n d o  a m b o s v ie ro n

in te rc e p ta d o  su  paso  p o r  u n a  co m isió n  d e  
fu n c io n a r io s  d e  la  1 5 ',  lo s  c u a le s  les  e x i­
g ie r o n  q u e  e x h ib ie s e n  su s  d o c ifm e n to s . 
A sí lo  h iz o  e l S r. B e rm ú d e z , q u ie n  te n ía  
to d a  su  d o c u m e n ta c ió n  e n  r e g la ,  y q u e  
l l e v a b a  c o n s ig o  h a s ta  e l c a r n e t  q u e  lo  
a c re d ita  co m o  se c re ta rio  d e  la  A sociación  
d e  E sc r ib a n o s . S u  a m ig o , e n  c a m b io , n o  
lie  valla co n s ig o  su  d o c u m en tac ió n ! D e a h í  
q u e  lo s  p o l ic ía s ,  in v o c a n d o  u n a  le y  q u e  
n o  ex is te , p u e s to  q u e  n a d ie  e s tá  o b lig ad o  
a  lle v a r  c o n s ig o  sus p a p e le s  d e  id e n tif ic a ­
c ió n  a  c a d a  paso  q u e  d e , fu e  co n m in ad o  a 
a c o m p a ñ a r  a  lo s  p o lic ía s  h a s ta  la  se c c io ­
n a l .  E s to  m o tiv ó  v iv a s  p r o te s ta s  d e l-S r . 
B e rm ú d e z  y d e l p ro p io  d e te n id o .

D ebem os se ñ a la r  a  es te  re sp ec to , que  e l 
p ro p io  B e rm ú d e z , q u e  se  e x p re só  co n  to ­
d a  le a lta d  y f ra n q u e z a  e n  su s  d e c la ra c io ­
nes , h a  a d m itid o  q u e  ta l ez e s tu v ie se  a lg o  
a c h is p a d o , p o r  c u a n to  r e g re s a b a n  d e  ce ­
n a r  co n  su  a c o m p a ñ a n te , lo  cu a l p u d o  de- • 
te r m in a r  q u e  e lev ase  a lg o  e l to n o  d e  vos.

Lo c ie r to  y te rm in a n te  es q u e  a  é l tam b ién  
se  le  d io  o r d e n  d e  p re s o . Y p o c o  m e n o s  
q u e  a  em p ello n es se c o n d u jo  a am bos a m i­
g o s a  la  c o m isa r ía . A l l le g a r  a  é s ta , ju s to  
es c o n s ig n a r lo , n o  h a b ía  e n  e lla  n in g u n o  
d e  lo s fu n c io n a r io s  su p e r io re s . E sto , q u i­
z á s , c o n t r ib u y ó  a  q u e  se  a g r a n d a r a n  los 
a p re h e n s o re s  d e  los pac ífico s c iu d a d a n o s , 
m á x im e  a l e x ig ir  a l S r. B e rm ú d e z  q u e  se  
le  p e rm itie s e  h a b la r  co n  e l c o m isa r io . A 
esto  rec ib ió  u n a  Bola respuesta : " T e  vam os 
a  d a r  c o m is a r io ,  c o m p a d r i to ”  . . .  Y sin  
m ás , lo s  in d ig n o s  p o lic ía s  c o m e n z a ro n  a 
g o lp e a r  c a n a lle sc a m e n te  a l d e te n id o , b u s ­
c a n d o  c o n  s a ñ a  q u e  s u b le v a , la s  p a r te s  
m á s  s e n s ib le s  d e  su  c u e r p o .  F u e  d e  ta l 
in te n s id a d  y sa lv a jism o  e l c a s tig o , q u e  d e  
resu lta s  de l m ism o , e l S r. B erm údez su fr ió

le s io n e s  d e  ta l  m a g n itu d  q u e  h u b o  d e  se r  
in te rn a d o  h o ra s  d e sp u é s  en  u n  sa n a to rio . 
E STA LLID O  DE UNA GLANDULA

E n a q u e l c e n tro  a s is te n c ia l se  c o m p ro ­
b ó  q u e  e l s in ie s t ro  c a s tig o , le  h a b ía  p ro ­
v o c a d o  e n tr e  o tr a s  h e r id a s  d e  ig u a l m ag ­
n i tu d ,  a l  S r . B e rm ú d e z ,  la  r o tu r a  d e  u n  
te s tíc u lo , e l cu a l h u b o  d e  Berle e x tirp a d o . 
L as co n secu en c ia s  d e  ta l in te rv e n c ió n  son 
im p re v is ib le s , co m o  es d e  su p o n e rse  p a ra  
la  v id a  fu tu ra  d e l a fe c ta d o , si es q u e  és te  
s u p e ra  e l t r a n c e .  V em o s, p u e s , q u e  n a d a  
h e m o s  e x a g e ra d o  a l d e c ir , a l p r in c ip io  d e  
la  n o ta ,  q u e  h a y  f u n c io n a r io s  p o lic ia le s  
q u e  p a re c e n  c r e e r  q u e  e s ta m o s  v iv ie n d o  
a ú n  en  la  é p o c a  d e  La M azorca .
SE V E R A  IN TE R V E N C IO N  JU D IC IAL

A hora  b ie n ; en  co n trap o sic ió n  a  eso , d e ­
b e m o s  e x p re s a r  q u e , a p e n a s  tu v o  conocí- 

■ m ie n to  d e  lo  acae c id o , e l Ju e z  d e  In s tru c ­
c ió n  d e  1 e r .  T u r n o ,  D r . D a n ie l P e r e y ra  
M a n e lli,  o r d e n ó  la  i n m e d ia ta  p r i s ió n  y* 
p ro c e s a m ie n to  d e  lo s  p o lic ía s  q u e  in te r ­
v in ie ro n  en  e l in d ig n a n te  ep iso d io ,
Q U IEN ES FU ER O N  LO S «G U A PO S» 

L u eg o  d e  la s  a c tu a c io n e s  ju d ic ia le s , se 
d e c re tó  e l p ro c e sa m ie n to , p o r  « lesiones 
g ra v ís im a s» , d e l S g to . J u l io  M aría  Leites, 
lo s  a g e n te s  A lb in o  V ie ra  y J u a n  M aría 
A m a ro , y  d e l  o f ic ia l in s p e c to r  A rtig as 
R ivera  V illa: esos e ra n  lo s «valien tes»  q u e  
a c tu a b a n  e sc u d ad o s  e n  su  u n ifo rm e

H u b ié ra m o s  q u e r id o  f o to g ra f ia r  a  los 
sa lvajes to r tu ra d o re s , co m o  a  v u lg ares d e ­
l in c u e n te s  q u e  so n . P e r o ,  a  r a íz  d e  u n a  
m a n io b ra  de  u n  an ó n im o  « p ro te c to r» , lo s 
d e s p re c ia b le s  su je to s  lo g r a r o n  i l u d i r  la  
p re se n c ia  d e  n u e s tro  fo tó g ra fo , a l s a lir  d e l 
Ju z g a d o . C om o a s im ism o  d e  to d a  la  p r e n ­
sa  c a p i ta l in a .

- F .  V. M.



Hablen fuerte, ché. ¡El pueblo quiere sab er de quó se trata! 
(De «Patoruzú» de Bs. As. satirizando al hippie porteño).

Urugusy. o/y. 20. 
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E n  B u e n o s  A ire s  se e s tá n  su c e d ie n d o ,, 
e n  p le n a  c a lle , e s c e n a s  d é  t r a g ic o m e d ia . 
La po lic ía , c u m p lien d o  ó rd en es  su p e rio re s  
q u e  se d icen  e m an ad as  d e  u n  c irc u lo  m uy 
e s t re c h a m e n te  v in c u la d o  a l p ro p io  G ra l. 
O n g a n ía , d e t ie n e  d o n d e  lo s  e n c u e if t ra  a 
lo s  l la m a d o s  " h ip p ie s ” , lo s  t r a s la d a  a  la  
c o m is a r ía  m á s  c e r c a n a  y a l l í  p r o c e d e n  
—lo  p re c ise n  o  n o - ,  a  d a r le s  u n  b a ñ o  d e  
a g u a  f r ía ,  c o n  g r a n  j a b o n a d a  ( ja b ó n  d£ 
la v a r  r o p a )  y, lu e g o ,  a c o r ta r l e s  e l p e lo  
" a  la  a m e r ic a n a ”  y a fe i ta r le s  las  p a tilla s , 
b a rb a s  y b ig o tes.

L os h ip p ie s , q u e  e n  B u e n o s  A ire s  su ­
m an  m iles  ya, p ro te s ta n  a i r a d a m e n te  co ­
m o se c o m p re n d e rá , s e ñ a la n  q u e  se t ra ta  
d e  u n a  " g o r i la d a ”  —en  lo  q u e  no  les falta  
r a z ó n — y, m u c h o s  d e  e llo s , se re s is te n  y 
lu c h a n  . . . E n  lo s  ca fés , e n  la s  c a lle s , se  
h a n  p ro d u c id o  ya escen as d e  p u g ila to  q u e  
te rm in a n ,  s ie m p re , co n  u n  " h ip p ie ”  m a­
g u lla d o , r e d u c id o  a la  fu e rz a  y q u e , ade-

Un ado lescen te  «bitle»  entra  
al cam ión.celular: hurte y  fuga 

del ho g ar.

m ás d e  s e r  a fe i ta d o , es p u e s to  a  d isp o s i­
c ió n  d e  la  ju s t ic ia  p o r  d esa c a to .

UN FENO M ENO M U N D IAL

No son  u n  fe n ó m e n o  a is la d o ; en  re a l i ­
d a d ,  lo s  p r im e ro s  (c o n u t la  d e s ig n a c ió n  
lo  in d ic a ) ,  a p a r e c ie r o n  e n  L o n d re s  y se 
e x te n d ie ro n  rá p id a m e n te  a l re s to  d e  E u ­
r o p a .  E l f e n ó m e n o  n o  e s  d e  a h o r a ;  cas i 
e n  se g u id a  .a la  ú l t im a  g u e r r a ,  s o b re  la s  
m ism as p u inas d e  las c iu d ad es , lo s a d o le s­
c en te s  c o m e n z a ro n  a  v iv ir  en  reb e ld ía . La 
lla m a d a  f ilo so f ía  s a r t r ia n a ,  el ex is tc iic ia -  
l i s m o  ( v iv ir  a q u í  y a h o r a ,  a n te s  q u e  la  
g u e r ra , la  p es te , e l o d ió  nos d es tro c e )  d io  
o r ig e n  a lo s  " e x is te n c ia l is ta s ”  q u e  en  
" c u e v a s ”  d e  P a r ís  a g re g a ro n ,  a  la  f ilo so ­
f ía , e l a tu e n d o  d e l " q u é  m e im p o rta ”  q u e  
se  t r a d u jo  e n  lo s  p r im e ro s  p e lo s  la rg o s , 
b a rb a s , ro p a s  e x tra v a g a n te s  . .  . H u b o  su ­
ces iv as m o d ific a c io n e s  en  e l p e n sa m ie n to  
y en  lo  e x te r io r .  A p a re c ie ro n  lo s  jó v e n e s  
re b e ld e s  q u e  lle v a ro n  la  filo so fía  " s a r t r ia ­
n a ”  a  o t r a  e s fe ra  y la  d e s f ig u ra ro n .  C u l­
t iv a r o n ,  l is a  y l l a n a m e n te ,  e l d e li to  y  la  
v io le n c ia . Así lo s  " b lu s a s  n e g ra s”  d e  E s­
ta d o s  U n id o s  y F ra n c ia  y lo s  "m a s c a lz o -  
n e ”  i ta l ia n o s  . .  .

E ra  la  p r o te s ta  c o n t r a  " e l  m u n d o  de  
su s  m a y o re s” . La a p a r ic ió n  d e  lo s  " b e a -  
tle s”  ing leses, d io  u n a  nueva tón ica  a l m o ­
v im ie n to ;  se  h iz o  m ás m u s ic a l  y p e rd ió  
acc ió n  . . .  La m u c h a c h a d a  em p ezó  a p ro ­
te s ta r ,  m ás q u e  co n  n a v a ja , co n  g u i ta r ra  
e lé c tr ic a , a u llid o s  y m e len as  cad a  vez m ás 
l a r g a s . . .

LOS  " H IP P IE S”  PORTENOS
»

El fenó m en o  llegó , n a tu ra lm e n te , a l R ío  
d e  la  P la ta ;  p o r  r e f le jo , p o r  im ita c ió n  y 
p o r q u e  ta m b ié n  lo s  a d o le s c e n te s  t ie n e n  
m o tiv o s  p a r a  m o s tra r s e  d isg u s ta d o s  y en  
d e s a c u e rd o  c o n  la  so c ie d a d  q u e  e n c u e n ­
t r a n  c r e a d a  . . .

La m u c h a c h a d a  p o r te ñ a , s ie m p re  in c li­
n a d a  « ^ e x a g e ra r  la s  c o sas , e x h ib ic io n is ta  
y  e s p e c ia lm e n te  a fe c ta  (y  n o  d e  a h o r a ) ,  
a m o s tr a r s e  e x tr a v a g a n te  e n  lo  e x te r io # , 
d io  los f ru to s  m ás se n sa c io n a le s . El " h ip ­
p i e ”  c o n ju n to  m e le n a s  in g le s a s , b a rb a s  
c u b a n a s  (y a llí te n ía n  u n  m o tiv o ), y ro p as 
r o m a n a s  y  e x a g e r o  to d o  . . .  A a lg u n o s  
se  le  o c u r r ió  c o p ia r  la  m o d a  d e l o ch o c ien ­
to s  y a p a r e c ie r o n  c a m is a s  c o n  v o la d o s , 
c o r b a ta s  d e  p la s t r ó n  y b ig o te s  " a  lo  F a­
c u n d o  Q u ir o g a ”  d e b a jo  d e  m e le n a s  d e l 
m ás  c lá s ic o  c o r te  " b e a t ” .

N a tu ra lm e n te  q u e , a u n  s ie n d o  m u ch o s  
m ile s ,  s o n  u n a  m in o r ía  y e l r e s to  d e  la  
ju v e n tu d  —e s p e c ia lm e n te  d e l i n t e r io r —, 
h a  se g u id o  lo  n o rm a l.

LA REAC C IO N  CONTRA ELLOS

La v erd ad  q u e  estos " h ip p ie s”  p o rte ñ o s  
n o  h a c e n  m a l a  n a d ie , a u n q u e  ta m p o c o  
h acen  b ie n . A lg u n o s d e  e llo s , m uy  pocos, 
so n  e n  r e a l id a d  in te le c tu a le s  d e  v a lo r  y 
a r t i s ta s  c o n  s e n s ib i l id a d  . . .  La e n o rm e  
m ayoría  no  son  m ás q u e  "p o sse u rs” , c h a r ­
la ta n e s  d e  c a fé , v ag o s  q u e  se  e s c u d a n  en  
su  re se n tim ie n to  p a ra  no tr a b a ja r  y se g u ir  
v iv iendo  a  co stillas  de  sus p ad res m ie n tra s  
m u rm u ra n  q u e  " n a d a  p u ed en  h a c e r  en u n  
p a ís  q u e  n o  les  o fre c e  p o s ib ilid a d e s  y q u e  
e s tá  a ta d o  a l c o n v e n c io n a l i s m o , la  b u r ­
g u e s ía , la  t r a d ic ió n  r e a c c io n a r ia ” .

E sto  n o  es ú n a  v e rd a d  e n  p a r te  c o n s i- . 
d e r a b le . P e r o  lo s  « lú p p ie s»  p o r te ñ o s  no  
h acen  n ad a  p o r  m o d ifica r  la  rea lid ad : son  
m u c h a c h o s  o b re ro s , e s tu d ia n te s  e n  se rio % 
q u e  a n d a n  c o n  e l p e lo  c o r to  y v is te n  ro ­
p a s  n o rm a le s , lo s  q u e  fo rm a n  la  g e n e ra ­
c ió n  lu c h a d o ra  q u e  a fro n ta  la  reacc ió n  en  
to d o s  lo s  te r re n o s .
No se arregla cortando el pelo ...

La v e rd a d  es q u e , la  p ro p o te n c ia , la  ja ­
b o n a d a  y el c o r te  « m a n u -m ilita r i»  es u n a  
m ed id a  c o n d e n a b le , p ro p ia  d e  q u ien es  se



NO CORTARLES 
EL PELO, DARLE

PUESTOS

Rubén Carlos García Rodríguez, de 22 años, plantea otra for­
ma del «bitle» m ontevideano. El que se va le  de la  moda y el 
atuendo para favorecer su tendencia delictuosa. El era proxe­

neta. . .  Hay mujeres a las que les gusta.

LUCHA!
v a le n  d e  la  fu e rz a  y n o  la  p e rsu a s ió n ; d e ­
m o stra tiv a  d e  u n a  a b so lu ta  fa lta  de  respe­
to  p o r  la  d ig n id a d  h u m a n a  y e l d e re c h o , 
d e  c ad a  u n o , a  v e s tir  y a n d a r  co m o  q u ie ­
r a ,  m ie n tra s  n o  a te n te  c o n tr a  e l d e re c h o  
d e  lo s  d e m á s ...  N o es as í co m o  se c o rr ije  
la  ju v e n tu d ,  s in o  b u sc a n d o  la s  c au sas  in ­
t im a s  d e  la  c o n d u c ta , la s  a c ti tu d e s  y los 
p e n s a m ie n to s  d e  lo s a d o le sc e n te s . El ep i­
so d io  m erece  c o n o ce rse  y a n a liza rse  e n tre  
n o so tro s  p o rq u e  ta m b ié n  en  M ontev ideo , 
d e t r á s  d e  lo s  « b e a tle s »  —ya m u y  n u m e ­
ro s o s —, e s tá n  a p a re c ie n d o  lo s « h ip p ie s»  
q u e  e s , d e sp u é s  d e  to d o , u n  « b itle  d e fo r­
m ad o » .

Es fác il v e r  q u e  ta m b ié n  m ucho  «bitle»  
m o n te v id e a n o  lo  es p o r  im ita c ió n . Es u n  
p ro d u c to  d e  la  p ro p a g a n d a  in te re sa d a  de  
lo s  c r e a d o r e s  d e  p a n ta lo n e s  y c a m isa s  
« q u e  a  e lla s  las  e n lo q u e c e n » , d e  g o m in as 
y p e r fu m e s  « q u e  la s  h a c e n  e n tr e g a r s e » ,  
d e  c o rb a ta s  q u e  p e rm ite n  o b te n e r  «los 
e m p le o s  m e jo r  p a g a d o s» ... Es u n a  p ro p a ­
g a n d a  d e  u n  m u n d o  m u sica l —g ra n  neg o ­
c io  d e l d isc o ,— q u e  im p o n e  a  lo s au llad o ­
r e s ,  a  lo s  q u e  se  d e s m a y a n  e n  m e lo d ía s  
in c r e íb le s  y q u e  h a n  d is to r s io n a d o  to d o s 
lo s  v a lo r e s  a u té n t ic o s ,  h a s ta  lo s  d e l fo l­
k lo re .

P e r o  ta m b ié n  h ay  c a u sa s  v e rd a d e ra s ;  
h a y  ra z o n e s  p a r a  q u e  lo s m u c h a c h o s  su ­
c u m b a n  a la  r e b e ld ía  fác il de  d e sa fia r  to ­
d a s  la s  c o n v e n c io n e s  e n  u n a  so c ie d a d  co ­
m o  la  n u e s t r a  q u e  o f re c e  h o r iz o n te s  ce­
r r a d o s  y el e je m p lo  c o n s ta n te  d e l e n r i ­
q u e c im ie n to  d e  lo s p illo s  y lóe d e s h o n e s ­
to s.
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C ru el lu ch a  d e

BARNAR
Dos manos que han obrado prodigios 

científicos en bien de la especie humana; 
'dos manos'que abrieron un nuevo horizon­
te de hermandad afectiva y real para los 
que formamos parte de la especie permi­
tiendo que un individuo siga viviendo con 
un corazón que ha latido en el pecho de un 
extraño están condenadas a quedar parali­
zadas en un lapso más o menos breve. El 
Dr. Christian Barnard, el apolíneo médico- 
apóstol del Africa del Sur, está atacado por 
una implacable artritis, cuyo avance pau­
latino, incontenible, parecería incluso una 
venganza de oscuras fuerzas del mal con- 
,tra las victorias de esa ciencia que huma­
nitariamente, a manos llenas ha prodigado 
el Dr. Barnard en bien de sus semejantes...

U N A  B R E G A  C O N T R A  E L  T IE M P O
Titánica ha sido la lucha que debió des­

plegar la sapiencia del Dr. Barnard, para 
hacer realidad el viejo sueño 'de la Medici­
na; del trasplante de corazones humanos.

Ha superado, incluso, lo que aparecía has­
ta ahora, como escollo infranqueable para 
el éxito de esas maravillosas intervenciones; 
la resistencia natural de todo organismo vi­
viente, a tolerar cuerpos extraños. Esa, qui­
zás, haya sido la mavor victoria del Dr. 
Barnard; la de dominar esa reacción fisio­
lógica de rechazo que nadie, hasta el mo­
mento en que él realizó sus audaces inter­
venciones, había podido dominar. Pero si 
ardua, tesonera fue aquella brega, el Dr. 
Barnard se haya ahora empeñado en una 
más titánica aún, si cabe. La de encontrar 
un cirujano exhausto y  desfalleciente, con 
uno en perfecto funcionamiento. Ésa labor 
que ha conmovido a todos los habitantes 
del planeta sin distinción de razas ni de 
credos —salvo los grupitos de envidiosos in­
famables en cada profesión—'y  que solo el 
Dr. Barnard, hasta el momento, parece ca­
paz de realizar. Es preocupación perenne 
del Dr. Barnard el realizar cuanto antes ese 
hallazgo. La artritis que llegará a paralizar 
sus manos, avanza día a día, mes a me».. . 
Y es mucho lo que hay que hacer en ese* 
nuevo campo con vastísimos horizontes que 
le ha abierto a la Medicina Quirúrgica el 
Dr. Barnard. Por eso, el hombre que ha lo­

grado vencer a la muerte, casi diríamos 
vehcerla en su propio terreno, ha empeña­
do ahora una nueva acuciante lucha. Esta 
vez en contra de Cronos, él dios inexorable 
del Tiempo «Tiene que haber en algún rin­
cón de la tierra otro hombre capaz de ha­
cer lo que yo hice» . . .  Tal debe ser el pen­
samiento que inquieta actualmente, con vi­
sos de obsesión la mente de ese héroe de la' 
Medicina.

¿P A S E O S  D E  T R IU N F O  O  
D E B U SQ U ED A ?

Luego de su triunfo absoluto, total, irre­
futable en esa labor titánica que significó el 
lograr pleno éxito en un trasplante de cora­
zón humano, el Dr. Barnard, según es no­
torio emprendió una extensa jira por Euro­
pa . . .  Ha sido recibido con máximos hono­
res por personajes de la realeza del Viejo 
Continente. Aristócratas, potentados, Pre­
mios Nobel de múltiples países le han aga­
sajado y han acudido dondequiera, que se 

. registraba su paso, a estrechar esa diestra 
poderbza de milagros. Célebres actrices han 
celebrado en sus violas, fiestas de fastuo­
sidad miliunanochesca de sus villas esplen­

dorosas en honor del hombre merced al 
cual un blanco vive con el corazón de una 
mulata latiendo adentro de su caja toráci­
ca. La prensa de todo el mundo se ha he­
cho eco de esas fiestas, y le ha dado la 
vuelta a la circunstacia de la tierra esa fo-, 
to de una recepción en la residencia de 
Rossana Schiaffino en la cual Barnard apa­
rece del brazo de la dueña de casa y de 
Gina Lollobrigida . . .  Y a la verdad que,

. por la estampa, más que un científico céle­
bre el médico sudafricano parece un galán 
que ya quisieran tener en el set o en la vida 
real, tanto Gina como Rossana . . .

Siempre, en cada oportunidad, ha apa­
recido sonriente el agasajado ..’. Pero quie­
nes han observado el fondo de sus ojos han 
advertido en ellos, constantemente, la som­
bra de, una preocupación obsesionante: la 
que genera la convicción de que pronto han 
de hacer falta dos manos capaces de susti­
tuir a las suyas en esa tarea, mitad ciencia, 
mitad prodigio, que hasta ahora él y solo 
él, ha sido capaz de cumplir . . .

FR A N K LIN  V IC T O R  M A C C H I

0 *  to d o s  lo s poMfetiaUl m undo  los 
g a r  on  ol h o g a r  do  la Fila. B arnard . El la r  vivo on Zookoo- 
V iola, a l ó  k iló m e tro s  do  la  c iu d ad  d< ». Su deporte lavo*  
r i to  e s  e l sk y  a cu á tic o . T iene ta m b ló  lijo Andrés, de l é  

¿ iñ o s  q u e  ta m b ié n  q u ie re  s e r  cirujanc pronto ol Profesor 
se  p o n e  ro d o  a l m ira r  sus m an o s: alie en artritis y qulxés 

no p o d rá  o p e ra r  m ás d e n tro  ios años"

con su s p ro p ia s

La operación ha dura­
do de la  una a las sois 
de la  m a ñ a n a  del do­
m ingo. Es la  últim a  
etapa com enzada hace 
S años en e sa  especia­
lidad. Los trabajos e x ­
perim entales fueron la 
base do esta operación 
hecha por ol Dr. Bar­
n a rd . Lu eg o  do cinco 
años, ol mundo entere  
so  e n te ró  do lo  que  

s ie m p re  so c re y ó  Im ­
p o s ib le : e l in je rto  de 
un co ra zó n . (Conden- 
sado de “ Paris-M atch" 
Thadu|o  e in te rp re tó . 
L id a 0 . -“ N e n e n a ” - 

Schlappapletra.)

Su seño ra  Louw kie  su 
hija Oelrdre y Lizzifc la 

s irv ie n ta  a f r lc a a a .



E ra  d o m in g o . E x a c ta m e n te  e l d ía  11 
d e  f e b re ro .  La c a lm a  m a t in a l  e s ta b a  te* 
ñ id a  co n  la  m e la n c o lía  d e  u n  d ia  d e  d es­
c a n s e .  L lo v ía . U n  v io le n to  t e m p o r a l  sa ­
c u d ía  á rb o le s , a r re m o lin a b a  las ag u a s  d e l 
p u e r to  y m a n te n ía  e n  ja q u e  a  lo s  m a d ru ­
g ad o res .

E l t ie m p o  m a rc h a b a  le n to . L e n tís im o . 
C o m o  a d h i r i é n d o s e  a l a s u e to  d e  to d o s . 
L o s re lo je s  m a r c a r o n  la s  o c h o  d e  la  m a ­
ñ a n a .  N a d a  su c e d ía . P e r o  se  e s ta b a  g es­
ta n d o  un  d ra m a , u n  s in ie s tro  q u e  p o n d ría  
u n a  n o ta  d ra m á tic a  en  el b a r r io  La F ig u ­
r i ta  d e  M o n te v id e o .

L as p r im e ra s  le n g u a s  d e  fu e g o  su rg ie ­
r o n  c u a n d o  e r a n  la s  8  y  3 0 .  U n  v e c in o  
d e l lu g a r  d io  av iso  al C u e rp o  d e  B o m b e­
ro s . C o n c u rr ió  p r im e ro  u n a  d o ta c ió n ; p e ­
ro  e l in c r e m e n to  d e  la s  l la m a s  o b lig ó  a l 
M ayor F ra n c isc o  Sosa y al C ap itán  W alter 
I n s a u r r a ld e  a  p e d i r  r e fu e rz o s . La lu c h a  
e r a  fe ro z  p o r  c o n te n e r  la s  l la m a s . C om o 
a lu c in a n te  p a r a d o ja , la  l lu v ia  c a ía  i n te r ­
m iten te  o b lig a n d o  a  los o cas io n a les espec­
ta d o re s  d e l d a n te s to  e sp e c tá c u lo  a b u sc a r  
r e fu g io  e n  lo s a le ro s  c e rc a n o s .

LA  V E R SIO N  DE LA  P RE N SA

L le g a ro n  c ro n is ta s  y f o tó g ra fo s  d e  la  
p r e n s a  c a p i ta l in a . L os p e r io d is ta s  e m p e ­
z a ro n  a  e n c a b e z a r  su s  n o ta s  co n  t e r r o r í ­
f ico s t i tu la r e s .  L os fo tó g ra fo s  h a c ía n  to ­
m as d e  lo s  b o m b e ro s  en  p le n a  la b o r  y d e l 
e d if ic io  d e  t r e s  p iso s e n  llam as.

LO QUE R EALM EN TE PASO

C ro n is ta s  d e  AL R O JO  V IV O  se  h ic ie ­
ro n  p re se n te  en  el lu g a r  de l in cen d io . Con 
e l ex p reso  o b je tiv o  de  a v e r ig u a r  la v erdad  
d e  ese ta l lin c h a m ie n to  p o r  los vecinos en  
p e r ju ic io  del p ro p ie ta rio  del dep ó sito  q u e ­
m ad o .

A n u e s tro  a r r ib o  v im os g e n te  t r a b a ja n ­
d o , o b re ro s  lle v a n d o  y tra y e n d o  m e rc a d e ­
r ía s . A ún se p o d ía  d iv isa r  la n eg ra  faz q u e  
d e jó  e l s in ie s t ro .  M e rc a d e r ía  q u e m a d a .  
P a p e l ,  a r t íc u lo s  d e  a lm a c é n , to d o  c o r ro í­
d o  p o r  las le n g u a s  d e  fuego.

C o n v ersam o s co n  lo s vecinos del lugUr. 
H ab lam o s co n  los o b re ro s  y em plead o s d e  
la  f irm a  s in ie s tra d a . E l p ro p io  d u e ñ o  nos 
d io  la s  e x p lic a c io n e s  d e  lo  q u e  re a lm e n te  
su c e d ió  e sa  m a ñ a n a  fa tíd ic a .

DECLARACIO NES

U na se ñ o ra  afin cad a  en  e l n ú m ero  2 7 2 0  
d e  la  c a l le  P o r o n g o s ,  e n  e l b a r r io  La F i­
g u r i ta ,  q u e  n o  q u iso  id e n tif ic a rs e , n o s d e ­
c la ró : "N o  h u b o  p e lig ro  d e  m u e rte  p a ra  n a ­
d ie . V ivo d e sd e  h a c e  a ñ o s  en  es te  lu g a r  y 
n a d a  en  c o n tra  p u e d o  d e c ir  de  los d u eñ o s  
d e  la  f in c a  s in ie s t r a d a .  Al c o n t r a r io ,  se 
n o s  h a  p re s ta d o  a y u d a . Así com o n o so tro s  
a e llo s  c u a n d o  se p re s e n ta  la  o c a s ió n ” .

P o r  su  p a r te  e l s e ñ o r  R u b é n  P a is , u n  
e m p le a d o  d e l d e p ó s ito , n o s  e x p lic a : "N o  
h a  h a b id o  ta l l in c h a m ie n to . Lo q u e  sucede

N O  H U B O

P E L IG R O  DE
»

M U E R T E

c o m o  lo s d e m á s  v e c in o s  q u e  t r a je r o n  le ­
c h e  p a ra  lo s  b o m b e ro s , e s te  s e ñ o r  se d e ­
d ic ó  a d e n ig ra r  y p ro fe r i r  in su lto s  c o n tra  
to d o s . No es la  p r im e ra  vez. D esd e  h ace  
a ñ o s  q u e  tie n e  es te  c o m p o r ta m ie n to ” .

Lm e sposa  d e l p ro p ie ta r io  nos d ijo , p o r  
su p a r te , q u e  en  fecha a n te r io r  este vecino 
in c lu so  llegó  a a p e d re a r  su p u e r ta , c u a tro  
a ñ o s  a trá s .

U nos 2 0  o b re ro s  y em p le a d o s  tra b a ja n  
e n  e l lu g a r . Se d is tr ib u y e n  a r t íc u lo s  a lo s 
a lm a c e n e ro s  m in o ris ta s . E n tre  o tra s  cosas 
se  a lm a c e n a n  a c e ite s , p a p e le s , a lc o h o le s ,

i

Un g ru p o  de 
obreros de «La 
P a le stin a »  na­
rran  al cronista 
de AL ROJO VI- 
V O  las condi­
c io n e s  en que  
t r a b a ja n  y en 
que ocurrió  el 

in ce n d io .

L os d ia r io s  v e s p e r t in o s  d ie ro n  la  p r i ­
m e ra  v ers ió n  del s in ie s tro . Se d ijo  q u e  las 
p é rd id a s  e ra n  ra illo n a ría s . Q ue h ab ían  t r a ­
ta d o  d e  " l i n c h a r ”  a l d u e ñ o  p o r  t e n e r  un  
d e p ó s i to  de* m e r c a d e r ía s  d e  a lm a c é n  en  
fo rm a  q u e  e ra  u n  p e lig ro  p a ra  e l v ec in d a­
r io .  A lg u n o s  e s c r ib ie r o n  q u e  la s  f in c a s  
l in d e ra s  fu e ro n  u r g e n te m e n te  e v a c u a d a s  
p o r  los so ld a d o s  d e l fuego  y m u ch as  o tra s  
cosas. . .

es q u e  a l la d o , en  e l t e r c e r  p iso , v iv e  u n  
se ñ o r  q u e  d ice  se r  c ro n is ta  p o lic ia l, q u ien  
s ie m p re  se  h a  q u e ja d o . C u a n d o  e l in c e n ­
d io , n u e v a m e n te  em p ezó  a p ro fe r i r  in su l­
to s c o n tra  e l d u e ñ o  h ac ien d o  gestos a viva 
voz. D ic ie n d o  q u e  e s to  te n ía  q u e  su c e d e r  
p o r q u e  n o  se  h a n  to m a d o  p re c a u c io n e s . 
Q uiso  g o lp ea r  a l S r. M ejlovetz in te rv in ie n ­
d o  yo y o tro s  q u e  nos e n c o n trá b a m o s ay u ­
d a n d o  a  ev acu a r el local. En vez de a y u d a r

b e b id a s  y d e m á s  a r t íc u lo s . S on  d is t r ib u i­
d o re s  d e  ANCAP.

EL P RO PIE TA RIO

El p ro p ie ta r io  de  La P a le s tin a  es Ja im e  
M ejl o v e tz , d e  n a c io n a lid a d  is r a e li ta ,  con  
4 3  a ñ o s  d e  r e s id e n c ia  en  el p a ís . D esde- 
hace  13 añ o s  se in s ta ló  con su n egocio  en 
P o ro n g o s  2 7 1 8 . A ntes el n eg o c io  lo  te n ía  
su p ad re . T ie n e  3 7  añ o s . Es in te g ra n te  de
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«No hubo lin­
ch am ien to ; ios 
vecinos defien­
den el estab le­
cí m ie n to . No 
h a b ía  com bus­

t ib le s » .

la  co m isió n  p o lic ia l q u e  f in a lm e n te  lo g ró , 
d e s p u é s  d e  l u c h a r  p o r  la r g o  t ie m p o ,  el 
s e g u ro  d e  v id a  p a ra  lo s  fu n c io n a r io s  p o ­
lic ia les. N os m u es tra  un  d ip lo m a de  h o n o r  
e x te n d id o  e n  re c o n o c im ie n to  d e  e s ta  ac ­
t iv id a d  fe c h a d o  e n  d ic ie m b r e  d e  1 9 6 7 , 
f irm a d o  p o r  e l p ro p io  C nel. i la ú l B a rloc- 
c o , J e fe  d e  la  P o lic ía  d e  -M ontev ideo .

Le in te r ro g a m o s .
—¿ F u ero n  evacu ad as las fincas?
— N o. N in g u n a . El p e l ig ro  n o  e r a  ta n  

g ra n d e  p a ra  e fe c tu a r  esa o p e ra c ió n .

—¿Es v e rd a d  q u e  t ie n e  u n  se g u ro  p o r  
se is  m illo n e s  d e  pesos?

— S í. La p ó liz a  la  h a b ía  r e n o v a d o  en  
d ic ie m b r e .  N o d o s  o t r e s  d ía s  a n te s  d e l 
in c e n d io  c o m o  d i je r o n  a lg u n o s  d ia r io s .

—¿Se c o n o c e n  las cau sas d e l s in ie s tro ?
—A ún n o . Se c re e  lo  cau só  la ca íd a  de  

u n  ray o . P e ro  so n  s im p le s  p re su n c io n e s .

—¿A c u á n to  a sc ie n d e n  las p é rd id a s?
—A ún no  h an  sid o  ca lcu ladas. Sin iluda 

so n  m illo n a r ia s .

C o n tin u am o s 'd ia lo g an d o . Nos in te r io r i­
z a m o s  d e  su  v id a  p a r t i c u la r .  V ive e n  el 
m ism o  ed ific io . Es p a d re  de  u n a  p e q u e ñ a  
h ij i ta  d e  3  a ñ o s  l la m a d a  A le ja n d ra . P r e ­
g u n ta m o s  a la  e sp o sa  si l le v a rá n  a lg u n a  
vez a la  p e q u e ñ a  a  c o n o c e r  I s ra e l. "A q u í 
e s tam o s m uy b ie n " ,  nos re p lic a  la  se ñ o ra .

H u rg a m o s en  lo  a n ím ic o  d e l S r. M ejlo- 
v e tz . S in  d u d a  h a  s u f r id o  u n a  t r e m e n d a  
d e s g ra c ia  co n  el s in ie s tro . Se lo  h acem o s 
n o ta r .  N os d ic e : " G r a c ia s  a  D io s  te n g o  
m u ch o s am ig o s. Es d e c ir , lo te n g o  to d o "

—¿E m p eza rá  d e  n u ev o  a tra b a ja r?
—Y a em p ezam o s.

£I incendio
del barrio 

'la  Figurita'
"los diarios mintieron "
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con su espo sa . Es el p ap á m ás

Rafael Vuotto tiene dos cafeterías, pero 
no bebe café; Una fábrica de pastas, pero 
no come tallarines; sus casas de vacaciones 
y de residencia permanente tienen muy bien 
provistas cantinas pero él no bebe alcohol. 
Agregando que no fuma en absoluto, se ter­
mina de trazar el perfil de un hombre vir­
tuoso v saludable. Pues bien; el ciudadano 
más popular de Capri, el conocido por el 
«hombre de la plazoleta)», erachasta hace 
apenas ocho meses, un inveterado fumador, 
y se burlaba de los ayunadores y de los abs­
temios. Y si renunció al tabaco, a la «pas- 
tacciutta» y a los tragos fuertes y abundan­
tes, ha sido por purificar sus riñones, pues­
to que debía donar uno a su hija menor, 
Anamarla, una bella muchacha morena, 
que a los 23 años, bien puede decir que ha 
nacido tres veces. Rafael Vuotto, el primer 
padre italiano que ha cumplido un gesto de 
tal tipo, tiene $9 años y es un hombre cor­
dial y simpático, que recuerda con orgullo 
haber reunido su gruesa fortuna, partiendo 
de un pequeño lote de terreno heredado de 
su padre. Capri, y con la isla azul de en­
sueño, el turismo meridional, le deben mu­
cho al ex-pequeño granjero.

El fue el que hizo de la Plaza Umberto 
I, la plazoleta más famosa del mundo,, ins­
talando en dos aceras opuestas sendos ca­
fés, en cuyos bancos se han sentado en la 
post-guerra, y se sientan aún,talentos ga­
nadores del Preipio Nobel, maharajás de la 
India fabulosa, bellísimas actrices y cam­
peones de la excentricidad, principes here­
deros de tronos y otros famosos personajes 
de sangre azul, multimillonarios reyes del 
petróleo, etc.
E L  P L A T O  D E  O S T R A S

De su boda con Teresa Espósito, el ac­
tual acaudalado comerciante e industrial, 
ha tenido cuatro hijos: Costanzo, que ac­
tualmente cuenta 33 años, casado y con dos

niños: Luisa, que ha cumplido 28, y es ca­
sada con un Ingeniero y es madre de dos 
hijos; Virgina, de 26 años, madre de un va- 
roncito, y Anamaría, que en la pasada Pri­
mavera, debía casarse con el doctor Rosa­
rio Sorrentino, asistente de la Clínica Qui­
rúrgica de la Universidad de Nápoles. Tódo 
iba feliz y normal para la familia, cuando, 
hace dos años, en una noche de diciembre, 
la de San Silvestre, los miembros de la fa­
milia, con el novio de Anamaría, se reunie­
ron en torno a una bien servida mesa, en 
una cena cuyo plato fuerte era un prepara­

do de ostras que habla trgulado un pesca­
dor caprés a «papá' Vuollu Pues bien: a 
la siguiente mañana, lodos los comensales 
aparecieron atacados de un súbito mal. que 
fue diagnosticado poi un germen patógeno, 
parásito de las ostras Pero una semana 
más tarde, todos los enfermos eran aparen­
temente.curados. aunque Anamaría siguió 
acusando una serie de extraños disturbios. 

Su novio, ante aquellos síntomas, sospe­
chó la existencia de un grave mal, lo que 
fue confirmado poi un nefrólogo de fama 
mundial: el doctor Cumíelo Giordano, Di-

Vuotto tlone en Cap ri, la  is la  a cuyo conocim iento m undial 
tanto contribuyó, un palacete que parece sacado de «Las Mil 
y  Una Noches». A dviértase el m aravilloso pa!sa|e que surge  

a la s  esp a ld as del m illonario.
iüá
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HA DADO UHA N U M  VIDA
rector de la Clínica de Patología Médica 
de la Universidad de Nápoles. El Dr. Gior- 
dano ordenó la inmediata internación de 
la joven, para someterla a una urgente ope­
ración.
RESISTENCIA MILAGROSA

«Ante la inminencia de la muerte cuen­
ta ahora «papá» Vuotto hubo de recu- 
rrirse al riñón artificial, pero era vano el 
recurso para salvara a mi hija de la muerte. 
«Pocos días después, Anamurla entraba en

coma, y recibió íá Extremaunción de un sa­
cerdote oculto en una cámara contigua, por 
cuanto la muchacha conservaba toda su lu­
cidez. Como extremo recurso, le fue prac­
ticada la traqueotomia».

Por su parte, eldoctor Sorrentino nos 
cuenta: «Todos mis colegas del policlinico 
se prodigaron por arrebatar de la muerte 
a mi novia. Durante el estado comatoso, le 
sobrevino un edema cerebral. El Profesor 
Rinaldi, de la Oficipa Neurológica, dijo 

que si se repetía la crisis convulsiva, Ana­

La joven rescatada de la muerte merced a otro prodigio de la  
cirug ía, junto a su novio en el bafeón de la  v illa  p aterna  en  
Capri.

marla no podría salvarse. Y bien: la crisis 
se repitió, pero Anamaría se salvó. Su resis­
tencia física hizo el milagro; mostraba la 
muchacha, una voluntad de vivir que era 
más fuerte que el terrible mal que consumía 
su cuerpo. De ese modo, al cabo de tres 
días, el peligro más grave fue conjurado». 
De mediados de febrero a mediados de 
abril, duró la lucha por mantener vivo aquél 
organismo, sometido a temperaturas altí­
simas, casi mortales, y amenazado con una 
infección total de la sangre. Pero no habla 
día en que no llegase alguien de Capri a 
donar sangre, que debía renovársele total­
mente casi a diario a la enferma. Un día, 
acudieron más de cien donantes, todos cam 
pesinos y gente pobre, de pueblo. Parecía 
que toda la Isla de Capri estuviese empeña­
da junto a la joven en aquella dura lucha 
contra la muerte. Por fin: se adoptó la reso­
lución extrema, heroica: la chica debía ser 
trasladada urgentemente en un avión espe­
cial a Bostandonce el «Mago de la Mefro- 
logla» John P. Merry, debía trasplantarle 
un riñón en el célebre «Peter Brigham Hos­
pital». Una vez en Boston, se comprobó 
que el trasplante era posible. Pefo faltaba 
el donante de un riñón. Es decir, un donan­
te ajeno a la familia. Porque papá Vuotto 
no quiso esperar más. «Sáquente un riñón 
a mi... Aunque yo muera, quiero que viva 
mi hija. Y el 29 de abril, se realizó la ope 
ración aue marca otra etapa en la evolu­
ción de la cirugía, dada la gravedad extre­
ma de la joven. Ahora Papá Vuotto, con 
un solo riñón, pero con el corazón más 
henchido de dicha que nunca, es otra vez 
el padre más dichoso del mundo. Anama- 
ria ha vuelto a ser chica normal. Y Rafael 
Vuotto, el hombre que más hizo por con­
vertir a Capri, en un paraíso de rurisio, pa­
ga gustoso el precio que le ha costado la 
vida de su hija más chica. El de no poder 
probar la «pasta ciutta» pese a ser uno de 
los pasteros más famosos del mundo, y no 
pode beber vino, pese a tener sus bodegas 
atiborradas de los provenientes de las me­
jores cosechas de viñedos europeos... Pe­
ro es feliz. Porque tiene a Anamarla.

ES
ABSTEMIO
Y FRUGAL 

A LA 
FUERZA



Una mujer casi solitaria, recluida en el sagrario hogareño 
de sus padres, construía —mientras tanto— uno de los monu­
mentos literarios más grandes de América, Delmira Agustini.

Entonces el empedrado montevideano parecía retener aquél 
peso cachaciento de una figura encorvada y soñadora, con sus 
bolsillos llenos de papeles; de ojos penetrantes y melena lacia 
partida en dos so,bre la frente y padre de nuestra naciente dra­
maturgia: Florencio Sánchez, muerto a los 35 años de edad; le­
jos de su patria (Milán). Cuando de repente, los diarios, rom­
piendo el vetusto silencio de las intimidades, conturban a sus 
lectores: En el aposento de su amante puso fin a sus días la ator­

mentada poetisa Delmira Agustini.
Y enseguida el escándalo, la diatriba, las pasiones menores 

de los espíritus enanos y la difamación, tenían su abundante 
plato de lentejas, dándose el gran hartazgo en aquél mundillo 
nuestro con las fauces.abiertas. . .

SUS VERSOS DERRAMABAN FUEGO 
¿Por qué atormentado espirito? Delmira, hija única de un 

matrimonio sin inquietudes económicas, se habia criado en la 
tibia comodidad hogareña rodeada de mimos y obsequios. Un 
cronista argentino que la visitara en oportunidad de la apari­
ción de su libro («Los cantos de la mañana») se sintió sorpren-



LA TRAGICA MUERTE DE LA APASIONADA
DELMIRA AGUSTINI

Estábamos ya promediando la década del 10, 
y cuando aún Montevideo conservaba el perfume 
de una presencia de delgadez física y espíritu li­
bertario: Ráfael Barret. Recién empezaban a pu­
blicarse las obras de Julio Herrera y Reissig (fa­
llecido en 1910) gracias a la generosa interven­
ción de un teórico anarquista y editor; Orsini 
Bertani, ya que el gran lírico no había podido pu­
blicar un sólo libro suyo en vida.

dido de la cantidad de chices y moniaturas, asi como de cua­
renta muñecas —entre grandes y chicas— diseminados en su 
amplio dormitorio, en el sofá francés, en la cama imperial, en 
las sillas de Viena y en los estantes.

Era la niña que soñaba otras cosas más altas y tremendas 
que, esas —tal vez— soporíferas lecciones de aritmética y geo­
grafía que el maestro en vano, quería meter en su frente nim­
bada de sueños imposibles.

Ya cuando aparecen sus libros y la critica tiene que reco­
nocer —algunos insuflados de pacatería que su poesía es va­
liosa, que «hay un valiente espíritu de mujer que dice su propio 
idioma poético, con una grandeza aún no conocida entre nos­
otros».

Pero aquél mundillo social (espeso y achololatado) que ya 
habia tenido que aguantar los dardos anarquizantes de Rafael 
Barret y el discurso (ah, ese discurso, colocado en el Índex du­
rante tanto tiempo) de Alberto Zum Felde —abofeteador— en 
la tumba recién abierta de Juljo Herrera y Reissig, contra esa 
sociedad que le habia cerrado las puertas al gran poeta, se sen­
tía desasosegada, intranquila contra esa poetisa que «no tenia 
pelos en la lengua».

Iban en esa partida los prejuicios y los falsos convencio­
nalismos de la época.

Los versos de Delmira, eran demasiado grandes para unas 
calles tan chiquitas éomo las nuestras, en donde por detrás de 
las celosías de los balcones se miraba a la gente que «pasaba 
a deshora» y agudizando el oído «para sentir un inconve­
niente».

Si bien en los salones y ante la presencia de Delmira se le 
halagaba, por lo bajo se cuchicheaba el realismo desnudo de 
sus versos frente al romanticismo de almanaque o abanico im­
perantes en ese entonces.

U N A  B O D A  S IG N A D A  P Ó R  LA M U E R T E
Un dia corrió el rumor por la ciudad. Y el comentario en­

tre risueño y serio: «Se casa nuestra gran poetisa con un joven 
y apuesto Rematador, Enrique J. Reyes. Y como no podía fal­
tar, el otro comentario (entre bambalinas) «Por fin la pobre 
habrá encontrado el apuesto galán que calmará su sed de amor»

En verdad Reyes, que había mantenido una estrecha amis­
tad amorosa con Delmira, la que rompió parece a consecuen­
cia de la cerrada oposición de los padres de ella, se habia deja­
do de ver un tiempo y aunque aparentemente deshecho el idi­
lio. .. Un día se encontraron y como es natural las reminiscen­
cias y recuerdos del pasado, invadieron el sentimiento siempre 
latente de los dos jóvenes, y en esa conversación donde las lá­
grimas y los besos hicieron de romántico reencuentro, él le pro­
puso a Delmira unir sus existencias, y la boda. . . quedó con­
certada.

Y dos meses después, aquél insólito Montevideo de los 
miriñaques femeninos y las galeritas masculinas, se enteró de la 
boda. Alguien acotó que era «la primera vez que una poetisa 
glosada por Rubén Darlo se casara con un simple rematador...»

La ceremonia se realizó el 10 de agosto de 1913. Y la auto­
ra de «Lo inefable» tuvo por testigos al Dr. Zorrilla de San 
Martín y Manuel Ugarte. Y otra vez la calma y la bonanza en 
un Montevideo bonachón, hasta.. .

EL D IV O R C IO
El hecho, el impacto era el divorcio de esa pareja que ha­

cia pocos meses, parecían haber alcanzado la plena felicidad. 
Y surgió el comentario acre, malévolo, cruel: «Delmira, estaba 
hastiada». Pero ella con su carácter varonil paró el golpe: su 
d ivorcio  q u e  ya hab ia  in ic iado  a n te  la  ju s tic ia  civil, lo m otiva­
ban razones de  Indole personal, desencan to s de ideales soñados, 
por su  a lm a  de  a r tis ta , a sp irac io n es que  el h o g ar no sa tisfacía 
siq u ie ra  m ed ian am en te . Y entabló el proceso; abandonó a su 
marido, volviendo a la casa de sus padres en la vieja casona de 
San José 1186.

Reyes, por su parte, destruido el nido amoroso, sin ánimo 
y sin valor volvió á su monotonía de su vida de soltero.

LA T R A G E D IA
Enrique Reyes, al divorciarse habia alquilado una pieza 

en la finca de la calle Andes 1206, casi Canelones. Habitaba 
también la misma uno de los administradores del diario «El 
Siglo».

Parece que el culto a Delmira Agustini, era una devoción 
en Reyes. Enorme cantidad de retratos de la poetisa, adorna­
ban sus paredes y en la mesa de luz uno más grande, parecía, 
velar su sueño de marido frustrado.

Lo que la gente no sabia, ni los padres de ella tampoco, 
era que concurría todas las semanas —los dias de novio— a la 
casa de su amante con una puntualidad emocionante..

Ese dia trágico del 6 de julio de 1914, ella habría llegado co- 
,mo siempre (después se supo) a la hora 16 y sin golpear el lla­
mador de bronce, penetró a la finca y de alli a la habitación de 
Reyes.

A los pocos minutos se oyeron dos detonaciones y ensegui­
da ese drama entró en el frío y escueto parte policial. Reyes 
aún vivió dos horas más. Delmira, caída a los pies del lecho. 
Una de sus manos aún se crispaba contra el pecho, como en el, 
esfuerzo, de una convulsión atroz. Sua ojos, entreabiertos {qué 
ojos los de Delmira) y el cábello ensangrentado^era el único 
sintoma que decía del fin. O tal vez esa su boca, quizá nacidal 
para un beso prolongado, que la muerte detuvo...

Alli en esa pieza humilde de la calle Andes (todavía en pie) 
una de las voces líricas más grandes del mundo, ptreeía escu­
char la otra gran voz de Rubén Darío: «De cuantas mujeres, 
hoy escriben versos, ninguna ha impresionado mi ánimo como 
Delmira, por su alma sin velos y su corazón de flor. A veces 
rosa por lo sonrosada, a veces lirio por lo blanco. Y es la pri­
mera vez en lengua castellana que aparece un alma femenina 
en el orgullo de la verdad de su inocencia y de su amor, a no 
eer Santa Teresa en su exaltación divina».

Ella lo había cantado admirablemente:
¡Ah, más grande no fuera 
tener entre las manos 
la cabeza de Dios!

Luis A lberto  V areta



CORREO
SENTIMENTAL

En «El Día» de la tarde, se Inauguró la  sec­
ción de correspondencia sentim ental entre los 
lectores. Y fue Josó Batlle y Ordóñez quien creó 
e sa  sección por en ten d er que hab ían  m iles de 
seres que por cortedad de ánim o, por complejos 
injustificados, por m eras razones de distancia y 
de soledad, se veían  privados de entab lar re la ­
ciones de carácter am istoso y que, a tra vés de 
la com prensión ep isto lar, podían llegar a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y esas poderosas razones, creamos esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recom endam os a los jóvenes la m a­
yor seriedad en sus propósitos.

Señor García Pintos:
• «.. .me dirijo a la Sección «Co­

rreo Sentimental» para que publi­
que mis deseos de relacionarme 
con una chica rubia, alta, de unos 
25 a 30 años de edad. Yo tengo 
32. Mido 1.80 m. Soy una perso­
na seria.

La que me escriba no será de­
fraudada en lo más mínimo. La 
interesada debe dirigirse a Al Ro­
jo Vivo. Dirigida a Paraguay 
1485, C. de Identidad 749.971. 
Credencial Cívica BCA-21.834. 
Mis iniciales son: F.A.L. (Monte­
video).

Señor Director de,Al Rojo Vivo:
«.. .hace cerca de un mes le en­

vié una carta para que me la pu­
blique en la Sección «Correo Sen­
timental». Como no la he visto 
publicada, le ruego que ahora lo 
haga. Es para contestar a una se­
ñorita lectora. Lo que realmente 
deseo es que publique lo siguien­
te: Contestando a la señorita An­
drea, de parte de Alberto, mi 
nombre y dirección es: Luis A. 
Silva, Paysandú 838 (Montevi­
deo). Sin más lo saluda atte., 
Luis.

■  ■  '

Señor Director:
« .. .ofrezco mi camaradería so­

lidaria a todas las damas lectoras 
de Al Rojo Vivo para el inter­
cambio de ideas, opiniones y re­
vistas. Podemos tratar sobre eme,

teatro, literatura, política y de­
portes. Así como cualquier otro 
tema que se prefiera después. Mi 
dirección es: calle Lavalleja 1792. 
Atte. Hugo López (Montevideo).

■  ■
Señor Director:

« .. .después de felicitarlo por 
su digna revista, le pido que pu­
blique este llamado de amistad. 
Ya envié otra carta que no fue 
publicada. La razón tal vez haya 
sido que no llegó. Espero que 
ahora sea complacido en mi pe­
dido en esa revista tan extraordi­
naria.

Deseo manlener corresponden­
cia amistosa con jóvenes de am­
bos sexos de cualquier parte del 
país. No me importa la posición 
social. Sólo deseo amistad e in­
tercambio de postales, ideas, cos­
tumbres y anécdotas. Mis datos 
personales son: 22 años de edad, 
cutis blanco, cabellos oscuros, es­
tatura mediana. Desde ya quedo 
muy agradecida y espero que si­
gan siempre adelante con esta re­
vista. Lo saluda muy cordialmen­
te Aída E. Cervetti Alvez, calle 
Gral. Artigas 1518 (Paysandú).'

■  ■
Señor A. García Pintos:

«. . .por intermedio de estas li­
neas quiero hacerle llegar mis 
más sinceras felicitaciones por su 
revista y por su página «Correo 
Sentimental». Quisiera molestarlo 
para que publique en esta sección

mencionada esta carta con mi pe­
dido de amistad. Soy un mucha­
cho modesto de Florida. Tengo 
18 años y quisiera establecer 
amistad con chicas que se sientan 
como yo. Soy un muchacho que se 
encuentra muy solo. Soy muy tí­
mido. En cuanto a mis datos per­
sonales le digo que: mido 1.70 m. 
tengo pelo castaño y ojos negros. 
Trabajo en una zapatería. Si al­
guna chica quisiera molestarse 
que me conteste por medio de la 
revista. Que me indique su direc­
ción. Desde ya muy agradecido. 
Atte., Muchacho Soló (Florida). 

■ ■
«. . .desde un lejano punto de 

la campaña quiero llegar con mi 
mano tendida para felicitarle por 
haber creado esa sección, ese rin- 
concito amable que es el «Correo 
Sentimental». Es un lugar donde 
se busca olvidar las penas de 
amor o encontrar el dorado des­
tello de un divino querer. O bien 
una amistad pura y sincera, así 
como una soñadora que posea ro­
sas de suave perfume y flores 
multicolores. Mis ojos encontra­
ron la carta del lector que firma 
«Peregrino». Mi corazón dio un 
brinco. Mi pensamiento quiso 
evadirse y echar a volar para po­
der encontrarlo. Pero para qué. 
El, como los picaflores, deambu­
la, se hastía. Peregrino: sólo te 
deseo que puedas encontrar up 
puerto seguro pana anclar tu bar­
ca. Atte., Soñadora (Durazno).



w « . .  .Q u is ie ra  ten e r noticias de mi esposo. 
Tiene 88 aAos. Es dem en te» . « . .  .fa lta  de 
valentia  de estos o r ie n ta le s .. .»  - Filantró­
pica obra del G rupo  « L la v e »  - in v estig a r  
irre g u la rid a d  en M erced es - « Y o  so y  la  
M adre.sin Corazón» - Cobarde actitud con­
tra una anciana.

Señor Director de Al Rojo Vivo:
«...quisiera tener noticias de mi esposo. 

Hace unos 15 días se fue solo a esa Capital. 
Tiene 88 años. Se llama Tomás Cáceres. Es 
una persona demente. Recibe dos pensio­
nes una a la vejez y dtra que corresponde a 
los «retirados y servidores de la guerra». Su 
Credencial tiene el número MAA-836.

DI aviso a la Policía. Cuando consulté 
por los resultados se me contestó que toda­
vía no había sido localizado. Hace poco 
unos amigos escucharon que una emisora 
de Montevideo propaló la noticia que se en­
contraba en el Hospital Maciel y que las au­
toridades del nosocomio pedían a los fa­
miliares que se presentasen lo antes posible. 
Como no tengo dinero no pude ir. Pienso 
que ha fallecido o bien lo internaron en al­
gún lugar para dementes.

Ruego a los que sepan algo de él me lo 
hagan saber. Estoy muy preocupada. Cual­
quier información por favor hacerla llegar 
a Familia Cáceres Barrio «Chaná», vivien­
da número 1 (Mercedes).

Señor Director:
«...quiero hacer llegar mis saludos al se­

ñor de la carta publicada con fecha treinta 
del corriente en su revista y que se firma C. 
de I. 222.005 Capital. Es de lamentar que 
todos los diarios y revistas, al igual que lo 
publicó Ud.. no trajeron la foto, nombre, 
etc., del héroe de «La Mallorquína» que 
evitó coon su noble esfuerzo, que otros ho­
gares derramasen lágrimas. Estoy seguro 
que si fuera deporte u olía diversión, se lle­
narían hojas y páginas con fotos a todo co­
lor como una hazaña para el País. Pero se­
rá la falta de valentía de estos orientales 
que tienen temor de publicar a un semejan­
te que arriesga su vida en bien de la comu­
nidad. Será porque es un humilde obrero 
sin valor de propaganda ni anuncios en la 
pantalla. A este señor lleguen mis felicita­
ciones por su honrada misión. Saluda atte... 
Domingo Alfredo González (Capital).

Señor Director:
«...en numerosas oportunidades he leído 

en la prestigiosa revista de su digna direc­
ción, censuras, muy justificadas por cierto, 
hacia las actitudes que muestra la juventud 
uruguaya, totalmente despreocupada de los 
problemas del País. Esa juventud que según 
ellos, solo encuentran expansión espiritual

en el consumo de drogas, en depravaciones 
sexuales, en cometer delitos como robos, 
pungas, rapiñas.

Quién les escribe es un joven de 23 años, 
admirador del más simpático movimiento 
juvenil que haya aparecido, no solo en Pay- 
sandú, sino en toda la República. Es el gru­
po «Llave». Se creó en el 63. Son fundado­
res Julio O. Cravea (locutor). Walter N. 
Miranda. Mario Stagno, Hugo Ortiz, Gla­
dys Obispo. En estos cuatro años han rea­
lizado obras sociales que pueden contarse 
por decenas.

Guardapolvos para escuelas pobres de la 
campaña, ayuda en ropas, vivienda y tra­
bajo a familias desamparadas, útiles esco­
lares para los niños pobres. En la «Opera­
ción juguetes de 1967 distribuyeron ocho 
mil juguetes. Esta es la juventud que vale 
¿verdad? Afectuosamente (no dé mi nom­
bre, use un seudónimo cualquiera) KCB 
9968 (Paysandú).

Señor A. Garda Pintos:
«...hace seis meses se anunció, por una 

emisora, que se tomarla gente en la Jefatu­
ra local. A los que quisieran ingresar al 
Instituto se le exigían dos recomendaciones 
y el Carnet de Salud. Estuvimos dos meses 
en trámites con la esperanza de un puesto 
seguro. A veces se atendía, solo a 30 en el 
día. Después a nadie, pero no se avisaba, 
por lo que los aspirantes volvían día tras 
día. También venía mujeres ya que se soli­
citaron. Se ficharon a unos doscientos. Pe­
ro sucede que se atendió a los que ni ficha­
dos estaban. E incluso fueron aceptados. 
Yo llevo un año tratando de lograr algo. 
Alguien debiera investigar esta irregulari­
dad. Atte., C. de I. 30.569. (Mercedes).

Señor Director de Al Rojo Vivo: 
«...contesto a una lectora que critica a la 

que abandonó el hogar a la que ella la cali­
ficó como «madre sin corazón». Me atrevo 
~a decir que esta lectora no'aabe nada del 
caso. O simplemente es una de esas tantas 
lenguas que habría que cortar y que solo 
hablan para hacer mal.

Me llamo Alicia Rodríguez de Acevedo. 
No escondo mi nombre. Por el contrarío, 
lo doy a publicidad. Soy la que la lectora

vecina de «Cufré», llamó madre sin cora­
zón.

Sí. Abandoné a mi marido y no me aver­
güenzo. Lo que hice no fue abandonarlo, si­
no más bien escapar. Mi esposo no era un 
hombre. Más bien una bestia. Siempre es­
taba más ebrio que sobrio. Borracho me in­
sultaba y me hacía toda clase de vejacio­
nes, con el fin de saber si yo lo engañaba. 
Así pasé diez años a su lado. Sufriendo y 
solo aguantando por los hijos. Nunca cam­
bió. Por el contrario, cada nuevo día sus in­
sultos y vejaciones eran peores. Hasta que 
llegó el momento que no puede aguantar 
más.

Me fui por mis hijos a quienes quiero 
con toda mi alma. No quise permitir que 
vieran como le pegaban a su madre. Nó. 
No podía ser. Por eso me marché. -Volví 

junto a mis padres para poder gestionar la 
tenencia de mis hijos.

Mi esposo vino hasta aquí. Juró, lloró y 
perjuró que si volvía no me tocaría. Que sí 
no lo hacía por él, por lo menos lo hiciera 
por los hijos. Fui insensata y regresé. De 
nuevo en el hogar, lo que primero que él 
hizo fue insultarme y tratar de ahorcarme. 
No esperé más y fui ha hablar con el Juez 
de Paz de Cufré. Este hizo posible mi reen­
cuentro con mis hijos en casa de mis pa­
dres. Atte., UNA MADRE QUE QUIERE 
JUSTICIA (Nueva Helvecia).

> . . /  • *
Señor A. García Pintos:

«...soy una persona anciana y enferma. 
Hace más de 40 años que vivo en este ba­
rrio. Creo soy muy apreciada por casi to­
dos mis vecinos. Patrociné un Club Político 
donde era vice presidente el Sr. José Berru- 
ti. Pasadas las elecciones este señor vino a 
mi casa. Me pidió que le consiguiera un 
puesto. Yo le respondí que hablaría con el 
Jefe del Partido. Así lo hico. Se me respon­
dió por parte del Jefe que, de inmediato se 
pondría al habla con el Sr. Berruti. Sé que 
así lo hizo en realidad. Pero a los pocos 
días volvió el tal Sr. Berruti diciéndome pa-. 
labras ofensivas. Le dije que se retirara de 
mi casa. El es dueño de una provisión don­
de, después que transcurrió un tiempo de 
este incidente que le he relatado, el señor 
colocó un cartel con palabras hirientes. El 
cartel dice: «Blanca Abreu de Cabrera y 
Rubén Cabrera son unas malas personas.' 
Uhos Embrollones». Hice la denuncia res­
pectiva en la Jefatura de Policía. Atte., 
Blanca A. de Cabrera, Minas (Lavalleja).



MIENTRAS AGONIZAN LOS
Nlcolá» VoiK>, '*» italiano, acatado da un crtman qua no comatió, fuá 
soma ti do a bárbaras torturas, an los sombríos calabozos dal Cabildo, por 
las dotonfranadat policías santlstas, capitanoadas por al ministro do G o­
bierno José M aría V llaza y  al |afo do Policía, Barreto. P ara dar una idoa 
do los martirios a  quo fuo sometido, basto docir, quo lo tortura dol copo

ora paradisiaca |unto a los otros martirios a  quo fuo sometido.

VOLPI
FUE TORTURADO 
HO RRIB LEM EN TE
V o lp t, d e sp u és  d e  h a b e r  sid o  cas tig ad o  

b r u ta lm e n te ,  c o n  e x t r a ñ o  e n s a ñ a m ie n to  
p o r  p a r te  d e l C o m isa rio  L a rra y a  y e l S a r ­
g e n to  G arc ía , e l in fe liz  ita lia n o  fue  puesto  
e n  la  b a r ra . E n tr e ta n to  u n a  c o m is ió n  p o ­
l ic ia l  e n c a b e z a d a  p o r  el p r o p io  J e fe  d e  
P o lic ia , se  d ir ig ía  p o r  la  ca lle  S a ra n d í h a ­
c ia  e l o e s te , h a s ta  l le g a r  a la  c a lle  A lzái- 
b a r .  El p iq u e te  q u e  ib a  a d e la n te ,  te n ía  
o rd e n  de  ro d e a r  la  casa  de  la  c a lle  A lzái- 
b a r ,  en  cuya p o r ta d a  e s ta b a  in s ta la d a  u n a  
z a p a te r ía , la casa e s tab a  h ac ie n d o  e sq u in a  
C9 n  la ca lle  S a ra n d í. El C om isario  L array a , 
le  d i jo  a l J e fe , c u a n d o  ya e l p iq u e te  q u e  
ib a  a d e lan te  y h ab ía  e n tra d o  hacía  los fo n ­
d o s  d e  la  c a s a , p a r a  c u b r i r  e l p a t io  d e l 
fo n d o :

— A m í m e g u s ta  s e ñ o r  J e fe , p a ra  q u e  
e s ta  vez, el A lférez C arvaja l haya  d ich o  la  
v e r d a d .  ¿ U s te d  p u e d e  c r e e r  s e ñ o r  J e fe ,  
q u e  lo s i ta l ia n o s  n o s  h a g a n  c r e e r  q u e  n i  
s iq u ie ra  e s ta b a n  e n te ra d o s  del c r im en ?

— E so  es m u y  r a r o .  No h ay  en  M o n te­
v id eo , q u ié n  n o  es té  e n te ra d o  d e l c r im e n , 
si te n e m o s  e n  c u e n ta  e l b a r u l lo  q u e  se  
a rm ó .

C u a n d o  e l Je fe  y lo s fu n c io n a r io s  su p e ­
r io re s  lle g a ro n  a la  p u e r ta  d e  la casa , h a ­
b ía  g u a r d ia  e n  e l z a g u á n  y e l fo n d o  c u ­
b ie r to  to ta lm e n te  p o r  p o lic ía s  e s tra té g ic a ­
m e n te  co locad o s .

Je fe  de  P o lic ía : ¿E stá seg u ro  C om isario , 
d e  q u e  la  casa  h a  e s ta d o  v ig ila d a , y q u e  
e l ita lia n o  n o  h a  p o d id o  d isp a ra r?

L arraya: No ha  sa lido  se ñ o r Je fe . F íjese , 
e l o fic ia l c u b r ió  ya la  e n tra d a , y la  p u e r ta  
e s tá  c e r r a d a .

G a rc ía  (g o lp e a n d o  la  p u e r ta ) :  ¡A bran  a 
la  au to rid a d ! ¡A bran  a la  a u to r id a d ! . . .

L a rra y a : E sa es la  p u e r ta  d e l zap a te ro . 
V oy yo . V am os a m ig o . A b ra  a la  p o lic ía .

E l Z a p a te ro : ¡Ya va! ¡Ya v a ! . . .
P asa n  u n o s  se g u n d o s  y se a b re  la p u e r ­

ta .
—¿Q u é  h o r a s  so n  e s ta s  p a r a  l la m a r  a 

la  p u e r ta  de  u n  vecino , con  ese ru id o  y en  
e s ta  fo rm a ?

E l Je fe : B u e n as  n o ch es am igo .
Z apatero : ¡O h ! . . .  B uenas noches se ñ o r  t 

Je fe . ¿En q u é  lo  p u e d o  se rv ir?
Je fe : V iu ira o s  b u sc a n d o  a u n  h o m b re , 

y nos h a n  d ich o  q u e  vive en  los fondos de  
su  casa . E sta m o s h a c ie n d o  u n a  a v e r ig u a ­
c ió n .

Z a p a te ro :  ¿C ó m o  se  l la m a  el h o m b re  
C o m isario?

L a rra y a : V icen te  P a tro n i.
Z a p a te ro :  ¡A h! ¿ Q u é  h izo ?
Je fe : N ad a , n a d a  . . .  Es u n a  a v e r ig u a ­

c ió n .
Z a p a te ro :  E s a l lá .  La ú lt im a  p u e r ta ,  a 

la  iz q u ie rd a .
Z a p a te ro : Si no  es n ad a  m ás q u e  averi-  

• g u a r ,  m en o s  m a l . .  .



ITALIANOS PROTESTAN
El g r u p o  d e  j e r a r c a s  d é  la  p o l ic ía ,  ya 

e s ta b a  ju n to  a  la  p u e r ta  d e  la  h a b ita c ió n  
d e  P a tro n i.

— E s m e jo r  q u e  n a d ie  so sp e c h e  la  im ­
p o r ta n c ia  d e  la  p e sq u isa  —d ijo  e l J e fe  d e  
P o lic ía ,  c u a n d o  ya  e s ta b a n  j u n to  a  la  
p u e r ta .

E l z a p a te ro , q u e  se h a b ía  a r r im a d o  al 
g ru p o ,  le  d i jo  a l J e fe  a l o ídos

— E s u n  g r in g o  m u y  b u e n o .  T ra b a ja  
c o m o  m e rc a c h if le . A veces sa le  y se  pasa 
m eses s in  d a r  se ñ a le s  d e  v ida.

—Y a lo  sa b e m o s , ya lo  sa b e m o s . Vaya 
a  su  p ie z a  n o m á s  . . .

—E stá  b ie n  s e ñ o r  Je fe  . . .  —y se  a le jó  
e l zap a te ro .

— P a re c e  q u e  ro n c a  —d ijo  G a rc ía  q u e  
e s tá  j u n to  a  la  p u e r ta ,  c o n  §1 o íd o  a te n ­
t o —. ¡C u id ad o  q u e  v am o s a lla m a r!. ¿Vio 
Je fe ?  Es u n  m e rc a c h if le . D eb e  se r  e l q u e  
se  q u e d ó  c o n  la s  m o n e d a s  d e  C a rv a ja l ,  
r o b a d a s  e n  e l c a m b io . V am o s a l la m a r .  
L a  p u e r ta  e s tá  m e d io  a b ie r ta .

G o lp e a n  e n  la  p u e r ta ,  a l t ie m p o  q u e  
L a rra y a  g rita :

—¡Eh! P a tro n e , lev án te se . ¡P a tro n e!
—E stá  ro n c a n d o  —d ijo  G arc ía .

—Sí, ro n c a . V am os a  e n t r a r  d e sp a c io . 
D é jem e  a m í p r im e ro  s e ñ o r  Je fe . V am os 
d esp ac io  . . .

E n t r a r o n  e l C o m is a r io  L a r r a y a  y e l ,  
S a rg e n to  G a rc ía . D e trá s  ib a  e l J e fe . E n ­
c e n d ie ro n  l u z . . .

—¡Eh! P a tro n e  . . .  P a tro n e  . • .
—D u e rm e  v es tid o  . . .
—¡Sacú d a lo  G a r c í a ! .
—D iga, e h , d ig a  .« .
E l i ta lia n o  se em p ezó  a  m o v e r  en  el su ­

c io  c a m a s tro .

- ¿ Q u é  paitar
—L eván tese  h o m b re .
—¿E v ien en  co n  lo tra b u c o ?
—V am oa, v a m o ,. E* la  p o lic ia !  L eván­

tese . . .

—M a . . .  ¿Q ué e ta to  io?
— ¡Venga p a ra  acál Q ue, ¿v a . a  re s is tir te  

a h o ra ?  ¡G rin g o  t ro m p e ta !
—Ma, ¿qué po lec ia  e esta?
— M é ta le  la s  c a d e n a s  G a rc ía . E so  es. 

¡A s i! . . .
—M a led e ta  la  á n im a  tua!
—¡A m ortiásenlo! ¡Vue no  vaya h ac ien d o  

escán d a lo !
—O h b an d ito ! A sesino , e s b i r r o ! . . .
—A m o rd áce lo . ¡P ro n to !  D e u n a  v e a . . .
—¡G rita  a h o ra , g r in g o  b a n d id o ! . . .
—A quí h ay  u n  p a n ta ló n  suc io  d e  sa n g re .
—E s sa n g re  si seAor.
—Y h ay  u n a  s a p a ti lla  ta m b ié n  su c ia  d e  

sa n g re .

L a p o lic ia  reco g e  la s  su p u e sta s  p ru e b a s  
y l le v a n  a l  in f e l ia  i t a l i a n o  h a c ia  lo s  n e ­
g ro s  calaboEos d e l C ab ildo , d o n d e  se rá  so­
m e tid o  . . h o r r i b l e s  to r tu r a s .

(continuará)
ANIBAL VILA VERDE

SUFRIO MAS P O R  SER El 
MAS FUERTE

Vtconto Patrono, acusado conjuntamente can Voipl doi as adato  da Juan 
Aontancor, vivió  vallantom onta vordadoros episodios do martWo. Para 
d ar una idea do los quo sufrió acto Infeliz, basta decir, que al OcMstra 
V ilaza , después do un interrogatorio, viendo quo el preso ñapaba SU par­
ticipación en e l crimen, lo sacudió do la  barba, quedándose con loo posa* 

llenas do mechones ensangrentados.
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TODA PERSONA DE UNO U OTRO 
SEXO QUE EXPLOTE LA PROSTI­
TUCION DE OTRA, CONTRIBU­
YENDO A ELLO EN CUALQUIER 
FORMA CON ANIMO DE LUCRO, 
AUNQUE HAYA MEDIADO CON­
SENTIMIENTO DE LA VICTIMA, 
SERA CASTIGADA CON DOS A 
OCHO AÑOS DE PENITENCIARIA. 
EN CASO DE REINCIDENCIA 
LAS AGRAVANTES SE APLICA­
RAN SOBRE EL MAXIMO LEGAL.

La ley que castiga el Proxenetismo de­
fiende la moralidad pública y las buenas 
costumbres, que la sociedad tiene interés 
se mantengan intactas.

Por esta razón, por estar interesada la 
sociedad, se castiga el delito en las dos hi­
pótesis previstas:
á) aunque la victima, la prostituta con­

sienta en trabajar para su explotador, 
o aún en el caso que lo haga por pro­
pia iniciativa.

b) cuando exista violencia física o psíqui­
ca por parte del proxeneta.

A U T O R E S  D E L  D E L IT O

Autores del delito pueden ser un hom­
bre o una mujer, que exploten la'prostitu­
ción en la forma prevista por el articulo.

En cuanto a la victima, como la ley no 
hace distingo, pueden serlo: una mujer que 
ejerce ia prostitución, caso común y co­
rriente, o un hombre que ejerciera la pede-

CASÓS DE PROXENETISMO 
AGRAVADO

La ley prevé algunas hipótesis en que la 
pena se agrava:

P ro x e n e tism o  F am ilia r  — Son los casos 
, en que el proxeneta es el marido,Trirma- 

no. o ascendiente (padre, madre) de la vic­
tima.

T u to r ía  o  G u ard a
Si el proxeneta es tutor, o tiene a su car­

go por guarda legal o de hecho a la victi­
ma, o se le ha encargado de su cuidado o 
custodia, también se aplicará la pena con 
la agravante.
V ida M a rita l

La misma consecuencia legal se opera 
en el caso de que el explotador haga vida 
marital, manteniendo relaciones de concu­
binato con la explotada.
C a lid ad  d e  F u n c io n a rio  P o lic ia l

También se encarga la ley de aplicar la 
agravante en la pena, en los casos especia­
les en que el sujeto activo fuera funcionario 
policial.

Se han dado casos en que estos funcio­
narios, al estar encargados de perseguir a 
las prostitutas, por los lugares que ejercen 
su triste oficio, o para verificar la clandes­
tinidad, se aprovechan de su situación y re­
ciben los beneficios de estas mujeres para 
evitar ser perseguidas.
EXPLOTACION DE LA 
PROSTITUCION

Esta explotación de la ley debe ser bien 
interpretada, pues su errónea aplicación ha 
dado lugar a condenas injustas en nuestro 
medio penal.

Si un sujeto explota a una mujer, pero 
no a la prostitución que ejerce, es decir, si 
la explota en un tipo de negocio diverso, 
no incurre en el delito.
El D r. A badie S an to s , en una sentencia, 
aclaró que debía entenderse que el proxe­
neta, debe contribuir a la explotación de la 
prostitución.

Por esta errónea interpretación, se han 
co n d en ad o  in ju stam en te  por p roxenetism o, 
a individuos que si bien explotaban muje­
res, no explotaban la prostitución de éstas, 
y en consecuencia, sufrían una pena más 
extensa de la que correspondía.

Estamos defendiendo actualmente, un 
caso en el Juzgado de Maldonado, en que 
un individuo, haciendo uso de un medio de 
vida honesta, alquilaba piezas a diversas 
prostitutas, y les vendía almuerzos y tenas.

Indebidamente está recluido por Proxe­
netismo, en  un craso  e r ro r  de in te rp re tac ió n . 
de  la ley.

Ninguna persona tiene obligación de 
darle vivienda o comida gratuitamente a 
una prostituta. A 1 recibir el dinero, nues­

tro defendido solo percibe el precio del 
arrendamiento de las piezas, y también 
percibe dinero por la comida que les pre­
para, pues tampoco tiene obligación de ali­
mentarlas gratuitamente.

Eso no es explotar la prostitución, como 
lo aclarara el Dr. Abadie Santos, y co­
mo lo quiere la propia ley. No obstante, la 
persona en cuestión sigue presa con la 
imputación del Proxenetismo, uno de los 
delitos que no rige el regimen general de 
pruebas, sino  que se  e s tá  a  la  lib re  convic­
ción del M agistrado, que como ser humano, 
también puede equivocarse.

OTRAS DISPOSICIONES 
DE LA  LEY  
El a r tic u lo  2*

impone un mínimo de 4 años, si la victi­
ma fuera menor o el delincuente funcio­
nario policial, o se valiera de engaño, vio­
lencia o amenazas de un mal grave.

El a rticu lo  4 9
Expresa que es nula toda cláusula en 
los contratos de artistas, que estableciera 
otra obligación que no fuera la del sim­
ple trabajo escénico.

El a r tic u lo  6*
Todo mujer menor, inmigrante que no 
venga acompañada de sus padres, debe 
denunciar en la Dirección de Inmigra­
ción, el destino que tiene en el pais. 

D ecre to  del 30 d e  m ayo de 1928 
Establece la facultad de expulsar del pais 
a extranjeros y extranjeras que se dedi­
quen a esta actividad.

Exclusivo para AL ROJO VIVO 
A bayubá G iuzio  V ieyte
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Otro drama jubilatorio. -  Al I. N o rm al «A rtigas» . -  «Victim a  
de su esposo». -  N uevos rad ios fudiciales.

OTRO DRAM A JU B ILA TO R IO
U n a  p e r s o n a  d e  6 2  a ñ o s , e n  p r e c a r io  

c a ta d o  d e  s a lu d ,  n o s  d ir ig e  u n a  p a té t ic a  
c a r ta ,  e x p re sa n d o  q u e  en  e l B anco  d e  P re ­
v is ió n  S ocia l (C aja  d e  In d u s tr ia  y C o m er­
c io ) , su  expedien te , a l llegar a la  Sección  
Liquidaciones te  perd ió , y  e l fu n c io n a r io  
q u e  la  a te n d ió , le m an ife s tó  q u e  d eb ía  c o ­
m e n z a r  to d o  e l t r á m ite  o tr a  vez, d esp u és  
d e  ta n to s  añ o s  d .’ h a b e r lo  In ic ia d o .

La c a r ta  no  tie n e  f irm a  n i lu g a r  d e  p ro ­
ced en c ia .

P e r o  es la  c a r ta  d e  u n a  a n c ia n a ,  u n a  
a n c ia n a  u ru g u a y a , y no  se n eces ita  m u cho  
e s fu e rz o  p a ra  e n c o n t r a r  u n a  a n c ia n a  q u e  
s u s p i r a  p o r  su  j u b i l a c i ó n ,  q u e  e s tá  e n ­
fe rm a , q u e  vem os co n  el c u e rp o  in c lin ad o  
c a m in a r  p o r  lo s  a l r e d e d o re s  d e l e d if ic io  
d e  la  C a ja , o s u b i r  d i f ic u l to s a m e n te  los 
poco s e sca lo n es d e l f re n te , lu c h a n d o  c o n ­
t r a  u n a  m u lt i tu d  d e  " jó v e n e s ” , q u e  ta m ­
b ié n  se ju b i la n .

A esa  a n c ia n a  le  h a n  p e rd id o  e l e x p e ­
d ie n te ,  q u e  es c o m o  d e c ir  le  h a n  e x t r a ­
v iado  el a lm a , le  h an  d e s tru id o  la e sp e ra n ­
z a , la  ú l t im a  e s p e ra n z a  d e  lo s  a n c ia n o s  
p o b r e s . . .  su  ju b ila c ió n .
'  D am os tra s la d o  a ese  e m p le a d o  q u e  en  
lu g a r  de  a n im a r  a esa a n c ia n a , con una sa­
tisfacción morbosa le ha dicho que "el ex­
p ed ien te** se p e rd ió ,  que debe com enzar  
de nuevo.

A b u e la , v e n g a  a  v e r  nos*, d íg a n o s  q u ié n  
e s , su  n ú m e ro  d e  e x p e d ie n te  y d e m á s  d a ­
to s  y t r a t a r e m o s  d e  e n c o n t r a r l e  lo  q u e  
se  h a  p e r d id o  p o r  la  m a la  v o lu n ta d  d e  
o t r o ,  q u e  s in  d u d a  n u n c a  p r o n u n c ió  e l 
n o m b r e  d e  " A b u e la ” , o e l m ás  p ró x im o  
e n  g ra d o  . . .
A L  IN S T IT U T O  N O R M A L  " A R T IG A S 99 
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N os p re g u n ta  U d. so b re  e l o rg a n ism o  o 
p e rso n a  a  q u e  d eb e  d ir ig ir se  p a ra  so lic ita r  
u n a  in v estig ac ió n  eñ  este  In s titu to .

D ehe U d. in fo rm a rn o s  p re v ia m e n te  so ­
b r e  la s  a n o rm a lid a d e s , aberra c io n es , o 
desórdenes q u e  e x is ta n , y so b re  las cua les  
r e c a e r ía  la  in v e s tig a c ió n , y si é s te  se  j u s t i ­
f ic a r ía .  N o v a c ila re m o s  e n  p u b l ic a r  esos 
h e c h o s , s ie m p re  q u e  e llo s  se an  v e ríd ico s , 
si co n  e llo  se co rrig e , u n  v ic io  social o u n a  
C o rru p c ió n  a d m in is t r a t iv a .  L u e g o  le  e x ­
p re sa re m o s  q u é  p e rso n a  o a u to r id a d  se rá  
la  q u e  d e b e  e n te n d e r  en  su d e n u n c ia . 
"V IC TIM A  DE SU ESPOSO**. M ontevideo 

N o p o d e m o s  c o n te s ta r  a  su  p r e g u n ta  
p o r  e s te  C o n s u l to r io ,  p e r o  c o n  m u c h o  
g u s to  y s in  o tro  in te r é s  q u e  a y u d a r la ,  se  
lo  r e so lv e re m o s  d ire c ta m e n te  e n  n u e s tro  
E stu d io , d esacu e rd o  a la  n a tu ra le z a  de  las 
cosas.
O TRA VICTIM A. A "víctim a del Destino** 
M ontevideo

L am ento  c o m u n ica rle  q u e  n u n ca  ex is tió

e l p ro y e c to  d e  ley  a l q u e  U d. a s p ira ,  p o r  
e l c u a l ,  L A S  A M Á S  D E C A SA  QUE NO  
TIE N E N  SE R V IC IO  DOMESTICO N I L A ­
VAD O RA, se ju b ila ría n  p or el trabajo que 
hacen  en  lugar de ellas.

A cep to  q u e  U d. lo  e s c u c h ó  e n  u n  d is ­
c u r s o  p o lí t ic o  p re v ia m e n te  a la s  e le c c io ­
n e s , p e ro  e s te  c a n d id a to , ig u a l q u e  aq u e l 
o tro  q u e  h ace  u n o s  añ o s  n o s p ro m e tió  h a ­
c e r  s a l i r  le c h e  d e s c re m a d a  p o r  la s  c a n i ­
l la s ,  a ú n  n o  h a n  c u m p l id o  c o n  su s  p r o ­
m esas.

P o r  o tr a  p a r te ,  su s  a c tiv id a d e s  d e  am a 
d e  casa , h a r ía n  m u y  d if íc il e l c á lc u lo  d e l 
m o n te p ío .

¿No le  p a rece?
N U E V O S R A D IO S  JU D IC IA LE S. 
E studiante  de Derecho. M ontevideo

C oncu erd o  con  Ud. q u e  la S uprem a C or­
te  d e  Ju s tic ia  d e b e  a b o ca rse  a  e d i ta r  o  e n ­
c o m e n d a r  la  e d ic ió n  d e  u n  m a p a  co n  lo s 
nuevos rad io s  ju d ic ia le s . Las p u b licaciones 
q u e  se h an  h e c h o , so n  co n fu sas y padecen  
e r ro r e s .

Los q u e  t r a b a ja n  en  es ta  m a te r ia  deben  
a n d a r  d e  Ju z g a d o  e n  Ju z g a d o , p u es n i lo s 
p r o p io s  f u n c io n a r io s  ju d ic ia le s  p u e d e n  
d a r  in fo rm a c io n e s  c o r re c ta s  d e  lo s rad ios 
d e  su s  p ro p io s  J u z g a d o s . I g n o ra n  los li­
m ite s  d e  lo s  ra d io s . La ig n o ra n c ia  es to ­
ta l ,  y cau sa  e n o rm e  p e r ju ic io s  y p a ra liz a ­
c io n e s  de  los tr á m ite s  ju d ic ia le s .




